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¡n o v e n a  D E N U N C IA !

Nuestro número de ayer lia sido de- 
ntinciado también de oficio, siéndonos 
preciso hacer nueva tirada, después de 
retirar el material denunciado, para que 
pudiese ir la edición de provincias á ma- 
jiP3 do nuestros suscritores.

El proceder del Gobierno con la pron- 
ga es inesplicable, máxime en estos 
momentos en que parece debia necesitar 
del apoyo de todos los liberales, en vis­
ta de la actitud de los partidos anti-oons- 
fitucionales y anti-dinásticos, y en nues­
tro derecho estamos para decir, que 
semejantes atentados,‘'ponen al Gobierno 
que los comete mucho mas fuera de la 
lecralidad que lo puedan estar hoy los par­
tidarios declarados del carlismo, los ene­
migos de la revolución y de las nuevas 
instituciones.

Adelante, Sr. Sagasta; os lo hemos di­
cho mucha veces y os lo repetimos de 
nuevo: esto mataráá aquello.

¡ Q U E  I N G R A T O  ES !

Abortado y sofocado «n sangre el movimien­
to revolucionario que el partido progresista de­
mocrático intentó el 22 de Junio de 1866, ha­
llándose en el poder la unión liberal; movi­
miento en que tan importante papel jugó el se­
ñor D. Práxedes Mateo Sagasta, director en 
tonces de La Iberia, hoy presidente del Conse­
jo de ministros; fusilados una gran parte de sus 
iniciadores, cargados de cadenas ios otros, pros­
criptos y condenados á muerte muchos de los 
principales jefes de dicho movimiento, entre 
ellos el mismo Sr. Sagasta; Portugal y Francia, 
Italia y Bélgica, recibieron en su seno una nue­
va pléyade de valientes infortunados, á quienes 
otros mártires de la libertad y del progreso, 
que hablan seguido al ilustre marqués do los 
Castillejos, en el primer movimiento revolucio­
nario, malogrado también por causa del presti­
gio que entonces gozaba en el ejército la misma 
unión liberal, estrecharon entre sus brazos, ju­
rando venganza contra los asesinos de los com­
pañeros inmolados por consecuencia de los mo­
vimientos de 2 de Enero y de 22 de Junio 
de 1866.

Un centenar de honrados patriotas y de va­
lientes soldados, comprometidos directamente 
en estos movimientos y en los que vinieron 
después combinados desde el estranjero é ini­
ciados valerosa, pero desgraciadamente tam­
bién , en las provincias de Aragón y Cataluña, 
por otros atrevidos héroes del partido progre­
sista democrático en 1867,fueron entonces los 
compañeros de emigración del Sr. Sagasta, 
milagrosamente escapados, como el antiguo Di­
rector de La Iberia ,' de la sed de sangre del 
partido unionista, que desde luego hubiera lle­
nado con ellos los presidios y dado alimento á 
loa verdugos si hubiesen caido en sus manos, 
antes de coger las fronteras, donde pusieron á 
salvo sus vidas, condenadas inicua y rencorosa­
mente por tan despiadados enemigos.

Cuantas fueron las privaciones, las miserias 
que acosaron en la emigración á todos y á cada 
uno de los compañeros de infortunio del se - 
ñor Sagasta; cuantos fueron los peligros que 
nuevamente corrieron los que mas denodados, 
mas ardorosos y decididos penetraron una y 
cien veces, á pesar del castigo que les aguarda­
ba, dentro del territorio de la pátria para com - 
binarnuevos movimientos, para dar vida ó nue­
vos trabajos revolucionarios, nadie mejor que el 
Sr. Sagasta los conoce, y nadie tenia tanto de­
ber de no olvidarlo jamás como el hombre que 
todo lo ha debido después á los esfuerzos, á 
los sacrificios, á los peligros que corrieron esos 
mismos compañeros de emigración, por quie­
nes al fin y al cabo vino á realizarse en 1868 
la gloriosa revolución, por ellos preparada, por 
ellos sostenida, por ellos triunfante y desarro­
llada y afirmada por ellos mismos.

¿Puede negar estos antecedentes, puede des­
mentir estos hechos, puede protestar contra 
está historia el antiguo director do La Iberia? 
Pues bien: el presidente del Consejo de minis­
tros lo ha olvidado ya todo; conjuración en las 
sombras de la noche, lucha en las calles, fusila­
mientos, persecuciones, procesos por traición, 
proscripciones, miserias, nuevos y mas peligro­
sos esfuerzos, nuevos y mas grandes sacrificios, 
rasgos de abnegación de todt s géneros, comi­
siones preñadas de titánicas dificultades, indi­
vidualmente desempeñadas; todo, en fin, cuan­
to podia concurrir, y concurrió, en efecto, al 
triunfo de la revolución, que desprestigió, pri­
mero á la unión liberal, y que acabó después 
con los tiranos, derrocando la dinastía, á cuyo

amparo rigieron los destinos del país los ene­
migos de la libertad y del progreso, los que 
llevaron al partido progresista democrático con 
sus intrigas, con sus manejos, con sus ilegali­
dades, con sus actos indignos fuera de la lega­
lidad, cuyo imperio ningún partido político 
ambicionaba tanto como el nuestro.

¡Qué ingrato es el Sr. Sagasta! ¡Que ingrato 
es! Hinchado por el orgullo al verse al frente 
do los destinos del país; ciego de ambición, en­
vidioso de la gloria y de la popularidad de sus 
compañeros de infortunio, no solo se ha olvi­
dado de cuanto aquellos dignísimos ciudadanos 
y valientes militares que con él compartieron 
los peligros do la lucha, y  las penalidades de la 
emigración, hicieron en pró de la causa, cuyo 
triunfo le ha engrandecido, sino que con el en­
cono del africano, con el rencor del asiático, 
con la ira del indio salvaje, con la perversidad 
de Cain y con la maldad de Judas, les declara 
una guerra á muerte á todos esos ilustres varo­
nes, á todos esos consecuentes liberales, y alián­
dose con los que fueron siempre sus enemigos, 
con los que arrojaron del Parlamento, de los 
municipios, de la prensa, de todo terreno legal 
al partido progresista, y derramaron la sangre 
de loa nuestros, y cargaron á muchos de cade­
nas, y desterraron á tantos, ensaya contra sus 
hermanos, contra sus amigos y compañeros, el 
mismo sistema de persecución, de iniquidades 
y de tropelías que los unionistas emplearon 
para lanzarnos fuera de la legalidad desde 
1864.

Así se esplican los esfuerzos que han tenido 
que hacer los pueblos para sacar triunfantes las 
candidaturas de diputados á Oórtes de loa seño­
res Ruiz Zorrilla, Hartos, Becerra, Rniz Gómez, 
Damato, Rodríguez (D. Vicente) y Moncasi, 
compañeros de emigración del Sr. Sagasta, y 
por el Sr. Sagasta tenazmente perseguidos hoy 
en los comicios; así se esplica que hayan sido 
ahogadas por las intrigas, por los atropellos, 
por los escándalos, por las ilegalidades de los 
agentes del Gobierno, las candidaturas de los 
señorea Pavía, Lagunero, Merelo, Alcalá Zamo­
ra, Hidalgo, Palacios, Vicens, Vela, Arellano, 
García Cabrera y Rodríguez (D. Gaspar), que 
todos ellos fueron también compañeros de emi­
gración del Sr. Sagasta, y á quienes el Sr. Sa­
gasta ha combatido, desde la altura del pederá 
que ellos lo encumbraron, para dar el triun­
fo á enemigos del partido progresista, es decir, 
á secuaces de aquel funesto bando político, a 
quien debe el partido progresista todas sus des­
gracias desde 1856; las persecuciones, las mise­
rias, los presidios y el patíbulo en que muchos, 
seducidos por el Sr. Sagasta, llegaron á reco­
ger la palma de los mártires; de ese bando polí­
tico, en fin, á cuya instigación pudiera deberse 
quizás al horrible asesinato del héroe ilustre de 
la revolución de Setiembre, el inolvidable mar­
qués de los Castillejos.

¡Ah! ¡Qaé ingrato es el Sr. Sagasta! ¡Qué in ­
grato es!

N U E S T R A  A C T I T U D .

Antes que todo somos españoles, y la justa 
indignación que sentimos contra los hombres 
que no perdonan medio de envilecer á nuestro 
país, alterna con el desconsuelo, con la aflicción 
que se apodera de nuestro ánimo al considerar 
cómo se cierne sobre España una nube pla­
gada de desdichas y miserias; nube que, des 
atándose en violento huracán, ha de soltar de 
su seno catástrofes horrorosas, si Dios no pone 
en los honrados corazones un poco de decisión 
y en los claros espíritus un algo de discerni­
miento. ^

Ya hemos dicho que las actuales Córtos ca 
minan, antes de constituirse, á su disolución; 
ya hemos dicho que, aun no siendo así, los ar­
tículos constitucionales que se refieren á los 
presupuestos y á la fuerza pública, hacen sur­
gir problemas de los que debe resultar ó el 
golpe de Estado, ó la imposibilidad de un g o ­
bierno conservador.

Ya hemos dicho también que las minorías, 
prudentes siempre ante esta clase de proble­
mas, vienen obligadas á no votar recursos para 
un Gobierno que los malversa.

A la angustiosa situación, que hemos tetra- 
tado con imparcialidad, hay que agregar ahora 
el prematuro, y por consiguiente inesplicable 
alzamiento de los carlistas, que trae, como con­
secuencia directa, el retraimiento de sus dipu­
tados y senadores, el peligro de que los repu­
blicanos hagan lo propio, y el temor de que 
tenga lugar pronto en España una general con­
flagración.

Desde luego, la situación, que so ha declarado 
en armas contra la ley, contra la justicia y con­
tra los encargados de administrarla, será la res- 
poneable de cuanto suceda, y desde luego ad ■ 
vertimos á sus pro-hombres que, si algún dia 
brilla la justicia del pueblo, nosotros, ante el 
jurado público, sostendremos la acusación de­
clarando que, de la sangre que se vierta, de la 
propiedad que se destruyo, del crédito que se 
pierda, es responsable el Gobierno en general, y 
Sagasta, Alonso Colmenares y Romera Roble­
do lo son en particular.

Para colmo de desdichas, Sagasta, que ha 
recorrido desenfrenadamente el sendero reac­
cionario, que ha vivido haciendo diariamente 
concesiones á la unión, á esa hidra venenosa y 
repugnante que todo lo corrompe, so dispone á 

* dar el último paso, abriendo al duque de la

Torre las puertas de Tarifa, y precipitando de 
este modo las soluciones de fuerza que los unio­
nistas ansian plantear y que no serán esquiva­
das por los españoles.

De suponer es, que los progresistas históricos 
no sigan al D. Julián de sus filas hasta esa en­

trega total del campamento; y qne los residen­
tes en Madrid, adictos á él, mas por compromi­
so que por simpatías, y los provincianos, cono­
cedores de los hechos por el relato siempre apa­
sionado de la prensa, al comprender ahora cuán­
to hay de indigno en la conducta de los que | 
desean venderlos ó traspasarlos, de suponer ss, i 
repetimos, que unos y otros, convencidos de 
qne se les hace servir únicamente para realzar I 
el valor del contrato Serrano-Sagasta, no quie­
ran avenirse á entregar su bandera al enemigo, 
recibiendo en cambio di desden con que tratan 
siempre é los traidores los que se aprovechan 
de la traición.

Si esto sucediera, se evitaría el país esa 
funesta sustitución en el poder de una y otra 
camarilla, de esas camarillas que aspiran hoy 
á evitar el turno de los dos partidos constitu­
cionales; y acaso, acaso nada mas, la tormenta 
pudiera disiparse, aunque ya despunta en e¡ 
horizonte.

Sea de ello lo que fuere, nosotros debemos 
fijar nuestra posición en la contienda. De un 
lado la situación ha tomado las armas contra la 
legalidad; de otra, parece inminente que un 
partido político se proponga adoptar la misma 
actitud; anti-constitucional es la conducta del 
Gobierno, y también lo será la del pai'tido á que 
aludimos si recurre á las armas; anti dinásticos 
son unos y no lo son menos los otros, si bien 
los carlistas tienen á su favor el mérito de la 
franqueza; el órden público, la libertad, la ley, 
el crédito, la prosperidad material se hallan tan 
amenazados por los carlistas, como por el Go­
bierno, y en este.estado, como la honrada ban • 
dera liberal no está en uno ni en otro campo: 
como no es la lucha entre la libertad y el 
oscurantismo la que amaga iniciarse: como 
no es la lucha do un Gobierno legal con­
tra la actitud facciosa de un partido la 
que amenaza, sino la lucha de un partido fac­
cioso con un Gobierno mas faccioso en los de­
talles que el partido carlista, nosotros estamos 
en el caso de enarbolar nuestra bandera, donde 
hemos escrito con la práctica, que la ley, y úni­
camente la ley, ambara y castiga á los ciuda­
danos, llamar á ella á todos nuestros antiguos 
compañeros de infortunio, á todos los intereses 
heridos, á todos los derechos vulnerados, á to­
dos los que sienten patriótico anhelo de que 
España sea un país digno, respetable y respe­
tado; declarar guerra basta vencerles á los par­
tidos que, sin apurar todos los recursos de la 
ley, se lancen al terreno de la fuerza, y guerra 
sin cuartel al gobierno que, con sus ilegalidades, 
provoca á los partidos, los desespera y los lan­
za en pos de empresas que, fracasando ó no, 
ocasionan siempre la postración y el desangra­
miento de la pátria.

Esta es nuestra opinión; para restablecer la 
legalidad nos coaligamos, y todo sacrificio nos 
parecería escaso para conseguir tan noble fin; 
¡que solo en países donde la ley está sobre los 
partidos, sobre los gobiernos, sobre los juzgado­
res y sobre los monarcas, es posible vivir con 
honra y obtener próspera fortuna! pero si ese 
propósito de restablecer la legalidad no es el que 
anima á loa coaligados, nosotros, volvemos á 
repetirlo, nos alejamos de todos los que inten­
ten salirse de la ley, en la seguridad de que han 
de venir á nuestras tiendas cuantos no puedan 
suscribir ni á las exageraciones del absolutismo 
confesado de los carlistas, ni al absolutismo 
vergonzante do los hombres que hoy labran la 
perdición de la pátria, á la vez que su propia 
perdición.

estiuguido después de siete años de fratricida 
guerra, que el Sr. Sagasta estuviese en el po­
der, después de haber dividido al gran par­
tido progresista, único que hubiese podido sos­
tener en España la bandera de la revolución 
que representa las nuevas instituciones.

Nosotros no podemos dejar de protestar á 
fuer de liberales y de partido constitucional, 
contra la actitud del partido carlista en estos 
momentos, y dispuestos nos hallamos á comba­
tir hoy como siempre contra la causa que dicho 
partido representa; pero, ¿quién es responsable 
aquí de la resurrección de ese partido, y quién 
es el cansante de la actitud en que hoy se colo­
ca el tradicionalismo y en que acaso mañana se 
colocará el partido i-epublicano para destrozar 
á la pátria sumiéndola en una nueva guerra 
civiU

El hombre funesto del partido progresista, 
el Sr. Sagasta, coaligado con los hombres del 
fatal unionismo, mucho mas peligrosos para la 
libertad que esos desdichados carlistas que hoy 
se lanzan al terreno de la fuerza con mas des­
esperación que prudencia, con mas coraje que 
patriotismo.

¡Pobre pátria!

No bajan de 40 las actas que, en concepto de 
muchos diputados, deben ser consideradas gra­
ves y combatidas enérgicamente por el Con­
greso.

Nosotros creemos que en este punto, y por 
lo mismo que tanto se ha faltado á la ley, el 
Congreso debe ser escrupuloso y severo, mani­
festando así al cuerpo electoral, que siempre 
hay medio de que la justicia y el derecho res­
plandezcan, contra las ilegalidades del poder, 
contra los atropellos, loa escándalos y las coac­
ciones de las autoridades.

¡POBRE PATRIA!

Los periódicos carlistas han publicado anoche 
á la cabeza de sus números el siguiente impor­
tante documento:

a Junta central católico-monárquica,— Exce­
lentísimo señor: El duque de Madrid se ha ser- 
vido disponer que la minoría carlista se abs­
tenga de sentarse en el Congreso.

El gran partido nacional acudió á las urnas, 
aceptando una legalidad que rechazan sus prin­
cipios, para admitir la lucha en el mismo terre­
no elegido por sus enemigos.

Los resultados han probado que la farsa ri­
dicula del liberalismo, solo sirve para cohibir la 
opinión nacional, atropellar los derechos que 
proclama, y llevar la mentira á las Córtes y el 
luto á las familias.

El duque de Madrid, vistos tales desmanes, 
protesta hoy ante el país, retirando sus repre­
sentantes.

Mañana protestará en el terreno qne le exi­
gen la pátria oprimida y las aspiraciones de un 
corazón español.

Dios guarde á V. B. muchos años.— Ginebra 
15 de Abril de 1872.— El secretario del du 
quede Madrid, Emilio de Arjona.— Exorno, se­
ñor vicepresidente de la Junta Central católi­
co-monárquica.

Bstá conforme con el original que conser­
vamos en nuestro poder.— Cándido Nocedal 
— Vicente de la Hoz y de Liniers.

Como se vé, el reto contra la situación que 
hace el partido carlista por el precedente docn 
mentó, no puede ser mas terminante, y ya 
no cabe duda de que, tras del retraimiento que 
hoy proclama, vendrá mañana la actitud de 
fuerza que en el mismo documento se deter­
mina.

Hé aquí la obra del Sr. Sagasta; hé aquí la 
consecuencia legítima de su desatentado go­
bierno, de sus provocaciones, de sus atropellos 
y del escándalo que representa, contra la liber­
tad del sufragio y contra el derecho del ciuda­
dano, la última elección de diputados á 
Córtes.

Necesario ha sido, para que pudiera resucitar 
una cansa que la espada de la libertad había

hay resuelto en definitiva, pues los sagastinos 
no quieren que lo sea uu fronterizo.

La 'EtS’peranxa advierte anoche, qne con el fin 
de tomar algunas medidas estraordinarias, se 
promoverá hoy algún disturbio en Madrid. El 
periódico carlista dá con este motivo la voz da 
alerta para que no sorprenda á nadie la estra­
tagema, y termina asegurando lo que es ver­
dad; que hay gran marejada entre sagastinos y 
fronterizos, por causa de la cuestión de presi­
dencia de las Córtes.

Quieran ó no quieran los sagastinos, decían 
anoche algunos fronterizos íntimos del Sr. Ro­
mero Robledo, el candidato ministerial para la 
presidencia del Congreso, es el Sr. R íos Rosas, 
como el del Senado lo es el Sr. Santa Cruz, y 
á ambos tendrán que darlés sus votos esos 
progresistas resellados, quieran ó no quieran, 
porque tal es nuestra voluntad, que somos mas 
que ellos y que sabemos imponernos mejor.

¡ A qué situación tan lamentable ha llevado 
el Sr. Sagasta á sus amigos! ¡Qué papel tan 
triste les reserva en la próxima legislatura!

Con motivo de los temores mas ó menos 
fundados de conspiraciones carlistas, y no sa­
bemos si republicanas, la prensa sagastina está 
abriendo, con sus imprudentes consejos, al Go­
bierno, un ancho desgarrón á la bandera pro­
gresista, supuesto que viene á querer demos­
trar que es imposible mantener el órden y sa­
car á salvo la libertad, dentro de la legalidad 
constituida, con solo la fuerza que presta al 
poder el cumplimiento de la ley.

La Independencia Española, periódico que 
dirige el ÍSr. Henao y Muñoz que, parodiando 
al general Espartero, dice con frecuencia; «Cúm­
plase la voluntad nacional,» creyendo que se 
encuentra en el poder un ministerio reacciona­
rio, y en este punto no va descaminado, acon­
seja al Gobierno que no se contente con der­
ramar en el campo la sangre de los que se in­
surreccionen, sino que los busque en las ciuda­
des y en ellas los persiga y castigue, aunque 
para esto fuese necesario cubrir con un vedo la 
estatua de la ley, y penetrar con la espada des - 
nuda en los antros donde se forman y se des­
encadenan las tempestades.

Así obraron siempre los Gobiernos de do­
ña Isabel de Borbon; esta esplicacion dieron 
aquellos Gobiernos á las cuerdas de Leganés, á 
las deportaciones á Filipinas y Fernando Póo, 
á los fusilamientos en el Arahal y en Loja, y en 
la Castellana; esta esplicacion puede darse, en 
efecto, para justificar el inicuo sistema preven­
tivo de los moderados contra el justo sistema 
represivo del partido progresista.

Pues bien; el periódico que de tal modo acon­
seja al Gobierno, haciendo buena la doctrina 
ilegal, despótica, bárbara de los Gobiernos mo­
derados , es La Independencia Española, del 
Sr. Henao y Muñuz, ayer esparterista, hoy... 
sagastino por instinto de conservación, que es, 
como si digéramos, renegado de la buena cau­
sa, de la causa de la libertad y del progreso.

Parece que se trata de instalar nuevamente 
la guardia del ejército en el ministerio de la Go­
bernación como en tiempos de doña Isabel de 
Borbon. Está visto que el Sr. Sagasta quiere 
borrar todo recuerdo de la obra revolucionaria, 
y asemejar en lo posible el cuadro de la situa­
ción al que se ofrecía antes de Setiembre 
de 1868.

Según dice anoche un periódico, el juez de 
Albocacer ha sido muerto do un trabucazo. 
Este hecho, después del atentado cometido con 
el juez de Lalin, y con el juzgado en masa de 
Iznalloz, parece pálido; sin embargo, loa jue­
ces de primera instancia sabrán con terror es­
tos hechos que le recordarán siempre la época 
en qne el Sr. Alonso Colmenares ha sido jefe 
superior de la magistratura española que con­
siento tales atropellos, sin pedir la inmediata 
reparación y el castigo debido para los que, en 
nombre del Gobierno de que él mismo forma 
parte, los han cometido.

- Ha dicho El Imparcial qne el discurso de la 
Corona contendría estas frases:

«No me impondré al país, representado por 
la mayoría; pero si a/guna minoría turbulenta 
tratase de imponer su voluntad, conozco mi 
deber y sabré cumplirle.»

A  esto añade El Debate: 
a Si no existen esas palabras, debieran exis­

tir.»
Enhorabuena: amenazad desde el poder, lo 

cual es hidalgo, noble y valiente; pero no es- 
trañeis que algún dia, al pedir misericordia, no 
seáis escuchados.

Por lo demás, ya existe una minoría turbu­
lenta que se ha impuesto al país, y no vemos se­
ñales de que so cumpla la amenaza, de donde 
deducimos que es preciso poner en conserva la 
noticia.

En nuastro próximo número contestaremos 
á el artículo que anoche nos consagra El Dia­
rio Español en son de réplica, al que nosotros 
le dedicamos el dia anterior.

Ya comienzan los diarios ministeriales á ha­
cer constar que la Milicia ciudadana de Madrid 
no está organizada con arreglo á la ley.

Mañana pedirán la organización, y con este 
pretesto, se pedirán las armas, y una vez las ar­
mas entregadas, la Milicia será disuelta.

Desde que se cometió el atropello de Priego 
lo advertimos. Algún dia repetiremos á la M i­
licia disuelta, las palabras de la madre de 
Boabdil, dichas al perder de vista el horizonte 
de Granada.

Si loa tontos pudieran volverse locos, creería­
mos que La Iberia estaba atacada de de-» 
m encía.

¿Pues no publica ayer un artículo titulado 
¿E.S- esto un partido? para demostrar que «na­
die que tenga sentido común, dará nombro de 
partido á una reunión de caballeros particula­
res, casi todos cesantes, casi todos deseando 
dejar de serlo, que no capitanean masas, que no 
tienen doctrinas, que no ostentan banderas, et­
cétera, etc.....?»

Pero respetable cofrade, ¿y la derrota igno­
miniosa que acaba de sufrir el Gobierno en Ma­
drid.? ¿Y los ineficaces esfuerzos de vuestro que­
rido Mateo para conseguir solo la cuarta parte 
de la votación que su contrario obtuvo en el 
distrito del Hospicio?

¿No eran radicales los que votaron contra el 
Gobierno?

Vamos, señora Iberia: volvamos en sí, porque 
con tanto dislate se está V. suicidando á sí
misma.

Los candidatos para las vice-presidencias del 
Congreso qne tienen acordado los ministeriales, 
son los Sres. Elduayen, Balaguer, Moreno Be- 
nitez y González (D. Venancio). En cuanto á 
los secretarios, se designan los Sres. Morilla, 
Acuña y Martínez (D. Cándido), acordados ya 
en Consejo de ministros. De presidente nada

No estrañamos que La Independencia Espa­
ñola ignore, ó aparente ignorar, que todo acu­
sador tiene el deber de probar sus acusaciones, 
y no los acusados su inocencia sin que preceda 
antes el ataque; pero la falta de estrañeza no ha 
do ser motivo para que ocupemos en la polé­
mica el lugar que al colega corresponde.

Sentado esto, como fué La Independencia 
Española quien habló de la necesidad de abrir 
nn juicio público sobre las fortunas improvisa­
das, tiene el deber de acusar, y nosotros, según 
los casos, y según que tengamos ó no verídicos 
antecedentes, defenderemos á los acusados, ó 
dejaremos á elles su defensa.

En cnanto á la acusación de los mal llama­
dos progresistas históricos, que hemos ofrecido 
hacer en justa reciprocidad, no la haremos hasta 
qne se nos provoque con la de nuestros ami­
gos, porque ya, al ocuparnos por primera vez 
de este asunto, digimos que sentíamos repug­
nancia á tratar cuestiones personales; y hasta 
llegamos á indicar que si se rebajaban dema­
siado, acudiríamos al folleto, por no desacredi­
tar las columnas de L a T ertulia; y no haremos 
el ataque ahors, porque seria nócio en nosotros 
decirle al Sr. Sagasta, por ejemplo, cómo esta­
ba antes de la revolución, y cómo so encuentra 
hoy, cuando dicho señor pueda perseguimos 
ante los tribunales, de oficio, y nosotros no po­
demos esgrimir iguales armas.

Esto es bien claro, yes estraño q u e ía  JncZe- 
pendenda haya afectado no entendernos; ahora, 
si es que el colega piensa limitar su acusación 
á los i’edactores de La T ertulia, y que nosotros 
hagamos lo mismo, que es lo que podemos ha­
cer hoy, puesto que con la caballerosidad délos 
adversarios oficiales no es dable contar, tiene la 
palabra y puede acusarnos cuando guste, que á 
contar sacrificios y penalidades, no ha de ga­
narnos ninguno de los qne redactan La Inde­
pendencia.

Al dar cuenta La Política del documento qne 
en otro lugar insertamos, y en el cual el parti­
do carlista hace la declaración de su retraimien­
to, declaración fundada según el colega unio­
nista, dice lo siguiente:

• Los republicanos están también decididos á retraerse. 
De suerte que el ministerio Sagasta se va á encontrar en 
las Córtes sin otros adversarios que los radicales... y loa 
que le salgan de entre las filas mismas de los adictos, quo 
no dejarán de salirle.

Por desgracia para é!, por bien del país, las situaciones 
violentas son insostenibles, y el peligroso vacío que va á 
hacerse en torno del ministerio, lo causará mas daño que 
la oposición mas ruda que pudieran hacerle todos sus ad­
versarios reunidos.

Q mucho nos equivocamos, ó Sagasta está destinado por 
la fatalidad á colocar á la nueva dinastía en la misma si- 
tuacion en que, por unu lérie de lamentables equivocaciones, 
colocaron á la antigua el conde de San Luis en 18ü4, y 
González Brabo en 1868. •

Por eso decíamos nosotros en nnestro núme­
ro de anteayer, que habíamos vuelto al punto de 
partida.

Un periódico que nosotros nunca nombra­
mos, ocupándose de nn suelto de La Oorrespon-<,
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d*ncia, en que se acusa la honda j)erturbadon 
que reina en las filas de la Mili -ia, nos cuenta 
que participa del profundo pos >r áol colega no­
ticiero, y añade:

• El radicalismo impera desgraciadamente en esta insti­
tución, y merced á un ayuntamiento de color radical subi­
do, parto de la Milicia se ha convertido en arma de par­
tido. ■

Y  mas adelante:
• Esto es doloroso en estremo, y debia meditarlo el señor 

alcalde primero, su comandante general: también debia 
ocuparse sériamente de que sus subordinados estuvieran 
organizados con arreglo al decreto orgánico, y cuando vie­
ra que los batallones no podiaii tener los 800 hombres que 
deben tener, fusionarlos con otros, á fin de que al presen­
tarse en formación, constaran del personal debido. ■

Con que yu sabe la Milicia ciudadana lo que 
la espera. El suelto de La Gorrespondonda no 
tuvo otro objeto que provocar el del periódico 
cuyos párrafos dejamos copiados, y esto no es 
otra cosa que el cartel que anuncia la función 
que el Gobierno está resuelto á hacernos pre­
senciar,

¡Milicia ciudadana, hasta otro 23 de Se» 
tiembrel

Nuestro colega El Eco del Progreso le dá 
anoche á La Iberia una gran lección sobre la 
marcha errada que llevan el Sr. Sagasta y los 
órganos que representan en la prensa su polí­
tica; marcha que, en vez de ser de atracción de 
los elementos del gran partido progresista, es 
de coacción con los elementos reaccionarios, 
con los cuales no debe transigirse nunca bajo 
ningún concepto, máxime después que se ob ­
serva lo que van ensoberbeciéndose por los 
halagos del Sr. Sagasta.

Entre los párrafos del artículo del colega, 
hemos fijado nuestra atención en el siguiente, 
que por parecemos notable lo vamos á repro­
ducir:

■ Observando, sin embargo, que la división del gran 
partido progresista es cada vez mayor, que la atmósfera 
política va siendo cada vez mas contraria en ciertas re- 
giones oficiales á los principios liberales de nuestro par­
tido, hemos dado la voz de alerta, creyendo franca y leal­
mente que el partido progresista debe mirar al porvenir, 
de ningún modo inclinarse á ser absorbido por otro que 
tiene, no \o ánie La lieria , aspiraciones teaccionarias.-

La Iberia replicará á esto que Dios es Dios 
y Mahoma su profeta, ó lo que es lo mismo, 
que Sagasta es su patrono y La Iberia el ór • 
gano en la prensa de ese funesto político; y 
se quedará tan tranquilo como si hubiese dicho 
una sentencia.

Sin embargo, los súbditos británicos, ó los súbditos de 
cualquier otro E sta 'o , residentes en Inglaterra, y debien­
do, por lo tanto, obediencia á la ley, puedei , dc.spues do 
dictada sentencia por complicidad en excitaciones á ia 
guerra contra el G ihierno de cualquier Estado amigo, 
pueden, decimos, ser castigados con pbna d( mu ta y cár­
cel. Los delincuentes por este concepto pueden ser perse­
guidos á demanda de tercero 6 del. Gobierno.

El Gobierno de la reina forma ardientes votos por la 
tranquilidad, el órden y la prosperidad de lodos los países 
con que mantiene amistosa ali liza.

N o solamente sentiria el Gobierno de la reina, siuo que 
reprobaria abanicnte, toda tentativa por parte de los es- 
tranjeros refugiados en Inglaterra pura provocar la insur ­
rección contra los Gobiernos de sus respectivos países. 
Semejante conducta seria considerada por el Gobierno de 
la rema como una llagrante violación ds la hospitalidad 
de que gozan aquí esos refugiados; pero no cree que exis­
ta ninguna razón que le permita, en las circunstancias 
actuales, acudir al poder legislativo en demanda de pode­
res estraordinarios o ulteriores con. respecto á los estran- 
jeros residentes en Inglaterra.

El Gobierno de la reina no tiene ninguna razón para 
dudar de que el Parlamento y el público de Inglaterra 
participen de su Opinión. Tendréis á bien comunicar este 
despacho al secretario de Estado de los asuntos estranje- 
ros de España. Soy etc.— Firmado: OranvilU. •

La Gorrespondenda de anoche dice qne los 
señores ministro y subsecretario de la Guerra 
han pasado toda la noche última en el minis­
terio,

¿Seria por capricho ó por jindama^ —  Y  
añade:

• El cuerpo de gu'rdia del ministerio de la Guerra ha 
quedado instalado hoy en el primer pabellón del parque que 
dá á la calle de Alcalá.

¡Y  sin esterar siquiera tan bonitas habitacio­
nes! ¿Tanta prisa corre la cosa? ¿O es qne hay 
canguelo'? Sosiégúense vnesas mercedes, y no 
pasen tan malas noches, que el tiempo está 
crudo.

Segnn un comunicado qne publica El Uni­
versal, de D. Arturo Arias, secretario que faé 
del gobierno civil de Piierto-Eico, parece que, 
emanado del Sr. Gómez Pulido, y firmado por 
uno de sus ayudantes, vió la luz en aqnella 
provincia española nn escrito acosando de des- 
lealtad al comunicante por el hecho de haber 
dimitido encargo para no hacerse cómplice de 
la Dolítica reaccionaria iniciada por aquel gene­
ral; y después de espresarlo así, dice el señor 
Arias:

• Por esta sencilla relación de los hechos, cuya veracidad 
nadie podrá seriamente desmentir, se veráá qué queda re­
ducido el grave cargo de deslealtad que se atreve á diri- 
girme el Sr. Gómez Pulido, mas grave por ser hecho por 
personaconstituida en autoridad, si bien no tiene el alean, 
ce que tendría si fuera hecho por una personalidad cuya 
consecuencia y cuya conducta política fuese iutachable- 
P e ioe l Sr. Gómez Pulido que ha servido á todas las cau­
sas y á todos los partidos, al progresista primero, á la unión 
liberal después, al radical cuando solicitó y obtuvo el ele­
vado puesto que hoy desempeña tan á gusto de los con­
servadores, y  que, por último, se decide á servir los inte­
reses del partido reaccionario, no está bastante autorizado 
para calificar, de la manera poco digna que lo ha hecho, á 
quien ha sido toda su vida consecnente con el partido que 
eligió al conienzar su carrer.-i política. Quédese, pues, para 1 
su S E. la calificación que se permite hacer, y de seguro, | 
en su larga y sinuosa vida po ílica y militar, no faltará al- j j 
gun episodio al que pueda aplicarse. t 1

Por el momento y como elemento de criterio para juz- j j 
gar el proceder del que suscribe y el del Sr. Gómez Pulí- i ! 
do, se ofrece á la consideración pública el siguiente he- 1 i 
cbo: ambos fuimos nombrados para el Gabinete que presi ' ; 
dia el Sr. Ruiz Zorrilla; yo he dejado mi cargo cuando ¡ | 
creí que decorosamente uo podía contiuuar sirviéndolo y ' . 
sigo militando en el misme. partido; el Sr. Gómez Pulido ! ! 
conserva el mando de la pequeña Antilla, combato con el ' 1 
mayor cuoarnizamieuto á os amigos políticos del eminente 
patricio á quien debe su ¡msiciou actual, y lo que es mas 
censurable, al ministro que autorizó su nombramiento. ¡ j 
Juzgue ahora el país, á quien corresponde verdaderaraen- j . 
te el cargo de deslealtad.> | j

----------------------------- - ¡ .
(

Todo ministro que en el ejercicio de sn cargo ;; 
hubiese sufrido una lección tan dura y tan me- | ¡ 
recida, como la -que Da Blás ba obtenido de ¡ i 
lord Granville, dejaría sn puesto para demos- j i 
trar que, á falta de instrucción y talento, poseía ! | 
la cnalidad qne no abandona nnnea á los fan- 
cicnarios que se e.stiman; pero el Sr. De Blás 
creerá que es un sándio lord Granville, qne eso 
de respetar la legalidad es una majadería, y qne 
él es un grande hombre de Estado, y lord Gran - 
ville un diplomático liliputiense; mientras tan­
to, toda Europa juzgará por el siguiente escrito 
quien es cada cual, y lo peor de todo, es qne nos 
juzgarán los españoles por el prisma de ese 
pobre hombre, y así nuestro pabellón será en 
todas partes objeto cuando menos de indife­
rencia.

Hó aquí el documento á qne aludimos:
• Foreing Offiiee % de Marzo de 1872.— Señor: Os re­

mito copia de un despacho circular, fecha 9 de Febrero, 
que el Sr. Be Blás ha dirigido á los representantes de Es - 
paña en el estraujero, y que me lu  sido comunicado por 
el ministro de España cerca de esta córte.

El objeto del despacho es reunir la simpatía y coope­
ración de los Estados extranjeros en un común esfuerzo 
para suprimir la asociación Internacional. Esta asociación, 
establecida como centro de comunicaciones éntrelos obre­
ros y las uniones industriales en diversas parles del globo, 
limita sus operaciones, en Inglaterra sobre todo, á los 
consejos en materia de huelgas. No tio.'.o sino muy poco 
dinero á su disposición para apoyar sus ccusejos, mientras 
que los proyectos revolucionarios que fn.man parte del 
programa de ia asociación, espresan, según parece, mas 
bien la opinión de los sócios extranjeros que la de los 
obreros ingleses, cuya atención se fija principalmente en 
las cuestiones de los salarios.

Con arreglo á la legislación inglesa, todos los extranje­
ros tienen pleno derecho para entrar y residir en Ingla - 
térra, y mientras permanecen cu c>te paí-, están bajo la 
protección de la ley al igual con h s súbditos ii;g!eacs.

N o pueden ser castig idos siuo por violación de h  ley 
•n virtud de sentencias emanadas de los tribunales ordi­
narios, después de ¡troceso público y motivando la sen­
tencia en pruebas aducidas eu a idicncia pública. I*or es­
ta razón los estranjeros no pueden ser espulsados de lu - , 
glaterra por el poder ejecutivo, á menos que se trate de 
individuos designados en convenios con otros Estados, 
confirmados por el Parlamento, para la mutua estradicion 
de delincuentes criminales.

! 1

■ Si llega á presentarse l:i protesta, un diputado de la 
minoría la presenta á las Córtes y en un soberbio discurso
aiiatcmaíiza á la adminiattacion culpable. Pero el minis­
tro replica coa iiidignaciou, diciendo que defiende el ho - 
nur español ultrajado. La mayoría, al oir un arguniento 
tan convincente, proruuipe cu alaridos de entusiasmo 
y proclama á B. Pedro lié  aquí cómo so hace uii L a ­
zara á las barbas d ) los electores... •

BOS PALABRAS
ACnnCA DE EOS escándaeos blectobales de las bokjas.

No necesita comentarios, y no los hacemos, 
por consiguiente, los escándalos electorales de 
que da cuenta El Eco de España en el siguiente 
artículo:

■ Entre los innumerables casos de abusos de todo géne­
ro que desde la coacción mas violenta, hasta el mas odio­
so crimen ofrece á la consideración del país escaudalizado, 
la conducta del Gobierno eu las recientes elecciones de di­
putados á Cortes, merece un lugar distinguido la historia 
peicgriua de las del Carral, distrito que representaba con 
general aceptación nuestro querido y consecuente amigo 
Sr. Batanero, y del cual se propuso desalojarle á toda 
costa d  ministerio l'roulerizo-calamar. N o debe estrañarso 
tal empeño, tratándose de uii adversario tan le.al á la 
bandera moderada como el Sr. Batanero, y del único can­
didato de este color político que se prestaba á sostener en 
la provincia de la Coruña la lucha desigual provocada por 
el poder menos aprensivo que registran los fastos electo­
rales de España.

Para lograr el intento era neceserio ante todo buscar 
un gobernador que no tuviese reparo en decir al llegar á 
la Coraña, que iba con un pié en su destiuo y el otro en

Íiresidio, puesto que se proponía sacar triunfantes á todos 
os candidatos ministeriales, costase lo que costase. Y así 

suce tió en efecto, si se esceptua uu solo diputado repu­
blicano entre los ocho todos de oposición, que vinieron 
por aquella provincia á las últimas Corles. La profecía se 
ha cumplido, el Gobierno puede cantar su vergonzosa vic - 
tori»; y el gobernador, procesado ya, se halla en aptitud 
de alcanzar el premio do su hazaña.

Pero si en todos los distritos de la mieuoionada provin­
cia se ha forzado la máquina electoral grandemente para 
tener una diputación compuesta de uuiou liberal, de cuyas 
filas procede el decidido gobernador Gómez Biaz, en 
Carral los escándalos y los atropellos han subido de punto, 
debiendo haber dejado mas que satisfecho al candidato 
ministerial conde de Almina, que tiene este nuevo timbre 
que añadir á los blasones de su ilustre suegro.

N o coutento el gobernador con llamar á la capital á to - 
dos los alcaldes, secretarios y concejales del distrito á fin 
de recabar su apoyo, ya cou halagos, ya cou amenazas, 
según el caso lo requería; temeroso de que este sencillo 
procedí aliento uo fuese tan eficaz, y dispuesto, como suele 
decirse, á echarse ia manta por la cabeza, ¿qué hace? va y 
coge al mismísimo conde de Almina en persona, y acom­
pañado de numerosa escolta, recorre con él todas las po­
blaciones, couveca á sesión extraordinaria á los ayunta- 
mientus para hacerles con mayor solemnidad y de real 
órden la presentación del obligado candidato, colocándole 
á su derecha eu la mesa presidencial del municipio y  en­
salzando sus grandes merecimientos.

Tras do este imprudente alarde de menosprecio á la ley 
y á las mas vulgacet proscripciones del propio decoro, era 
preciso que viniesen todos los demás actos de corrupción 
ó de violencia que pudiera conducir al objeto propuesto, 
ya que la couñauza del Sr. Batanero eu su digiiamento 
couqmstada iuÜuencia, le hacia perseverar con esforzado 
ánimo eu su noble propósito, á pesar de los iucreibles me­
dios que se le opouiau. Besde los embargos decretados 
contra los bieues de los concejales que no se doblegaban á 
las exigencias del gobernador á pretesto de uo haber podi­
do realizar contribuciones atrasadas; hasta la pérdida frau­
dulenta de los padrones de vecindario para repartir arbi- 
trariamdüte y á medida de la conveniencia del eaudidato 
mii.isterial las cédulas electorales en los pueblos donde se 
habia legrado ganar un secretario de ayuntamiento ó un 
alcalde travieso y poco escrupuloso; desde Jas ofertas mas 
deslumbradoras, hasta la piofusiou y esplendidez verJade- 
mente regia cou que á manos llenas se derramaba el oro 
para corromper ia conciencia de los electores y acabar de 
hundir eu el cieno de la inmoralidad y el descrédito el 
asendereado sufragio universal, se habia ya recorrido en el 
distrito á que nos referimos toda la esieusa escala de las 
coacciones á que puede entregarse un Gobierno compues­
to de los Riuoonetes y Cortadillos de la política.

N o.fue todo esto bastante, sin embargo, ni lo fué el 
verse invadidos los colegios por fuertes columnas de tropa 
que se distribuyeron eu todos ellos con especial consigna 
para difundir el terror entre los electores de oposición, 
haciendo además que votasen los soldados sm tener resi. 
dencia en el diatrito. A  pesar de tan enormes abusos , el 
resultado de la velación de las mesas inspiró sérica temo, 
res ai gobernador por el éxito de su empresa. En tal es­
tremo, apelando ai último recurso , concluyó por arrestar 
y conducir entre bayonetas á la «tpilal de la provincia á 
los principales agentes electorales y amigos del Sr. Bata- 
ñero, con Jo cual se hizo ya do todo punto imposible sos­
tener la lucha eu condiciones ne buen éxito , obteniendo, 
sin embargo, cerca de 3 DUO votos.

Tal es, en resumen, la verídica historia de las elecciones 
dei Canal. Escusaraos tono comentario. La conciencia 
del país y el fallo de la justicia , si esta puede esperarse 
eu los tiempos de completa desmoralización que atravesa­
m os, dirán á quién debe adjudicarse el triusfo moral en 
esta inciililicable contienda.

Por nuestra parte, felicitamos al Sr. Batanero , que ha 
dado una prueba mas de su decisión por la causa que d e ­
fendemos, y se ba hecho acreedor á la gratitud del partido 
cu cuyas filas tan lealmeute milita.*

Oportuno nos parece que conozcan nuestros 
lectores lo que, hablando de las últimas elec­
ciones de España, dice un periódico parisiense 
muy conocido por la gravedad y moderación 
de BUi escritos:

• Ya se sabia que el ministerio habia de hacer cuanto 
pudiese para tener mayorí i, pero nadie oreia que llegase á 
obtenerla tan considerable. Sabios cálculos habían demos­
trado á priori... que la coalición debia ganar por lo m e­
nos doscientas.batallas... pero la voluntad del Sr. Sagasta 
y el celo de sus gobernadores d poigne han desbaratado 
tan hermosos cálculos.

• Verdad es que el ministerio por su parte no tiene tam- 
p ico  el derecho de estar orgulloso. Eu primer lugar, la 
nueva oposición es formidable á pesar de los esfuerzos del 
Sr. Sagasta, pues jamás se ha encontrado ninguu gobier­
no espaiiül ai empezar la legislatura ante un número tan 
impoueute de enemigos declarados Luego, los procedí - 
mieiitos empleados para fabricar la mayoría han sido tan 
violentos, tan biperbólioameute cínicos, que cada victoria 
del ministerio ha sido una derrota moral. N o lia bastado 
suspender brutalmente ayuntamientos, acuartelar la gen­
darmería en los colegios electorales, componer de ante­
mano mesas adictas y poner en algunas poblaciones á m i­
les de ciudadanos eu la imposibilidadde votar, no distri­
buyéndoles cédulas electorales, sino que se ha hecho tam­
bién una cuarentena de eso que se llama en la gerga poli - 
tica de España Lázaros. Me esplicaré.

■ Todo candidato batido por los electores es un candi­
dato muerto; pero cuando este candidato es elegido aun - 
que batido, es decir, cuando resucita después que los elec­
tores le hau muerto, entonces es un Lázaro. Pero ¿cómo 
se entiende c>ta resurrección? Muy sencillamente. En la 
península ibérica suceden muchas cosas que eu el resto 
de Europa se tendrían por i nposibles. Para hacer un 
Lázaro, basta trasportar la suma de los votos. Valdrá 
mas uu ejemplo. Figuraos que B. Pedro y B. Miguel lu 
cban en un distrito, B . Pedro protegido por el ministerio 
y B  Miguel por la coaüciou. Baeiio. Eu la capital del 
distrito, B . Miguel lia obtenido mayoría, y además se 
sabe de un modo iududable que en todas ó casi tod .s sus 
aldeas ha sucedido tres cuartos de lo propio, como lo 
atestiguan centenares de c;.rlas y telégramas particulares. 
Todo el mando suma y vuelve á sumar. N o hay duda, 
B . Miguel ha triunfado; los amigos Is felicitan y ia opo - 
sicion apunta con júbilo una victoria ma:.. Be repente, 
dos ó tres dias después de hacerse el etó • i:iio, la oposi­
ción sabe con estupor que el elegido es B. Fedro, y que
B  Miguel, vencedor eu cada uno de los colegios, ha sido 
vencido en el conjunto del distrito, lo cual prueba que no 
siempre es verdad aquello de que la suma de las partea 
es igual al todo. La autoridad se guarda muy bien de p u ­
blicar los sumandos. El público uo conoce mas (|ue la 
suma total,,,

l i

Nuestro querido amigo ol Sr. Lagunero, ha 
dirigido ol cnadiduto Jjázaro D. JosóTeixidó 
y Jové, una esteusa carta relativa á los actos 
que tuvieron lugar durante las elecciones, y 
dice lo siguiente:

«El gobernador. Batista el visitador de efec­
tos estancados y un empleado de la Diputación, 
apellidado Arrnfat, recorrieron el distrito ame­
nazando á los ayuntamientos, secundados por 
algunos voluntarios de la reacción, que desdo­
ran el uniforme de la Milicia ciudadana.

En Aytona no se repartieron cédulas mas 
que á los electores ministeriales.

Llegado el dia de la votación, las autorida­
des que debían presidir las mesas interinas 
desaparecieron, y avisándoselo al gobernador, 
nada quiso resolver; todo esto, unido á las coac­
ciones do todo género llevadas á oabo por los 
agentes ministeriales, hacia prever lo que so 
téoia bramarlo para el dia del escrntinio.

Amaneció este dia... pero dejemos hablar al 
Sr. Lagunero, que dice así en' su carta:

■ Reunidos el dia 8 cu la Casa Cousiatorial de las Bor- 
jas los secretarios comisionados (de estos solo una tercera 
parte adictos á V .) y al comenzar el acto, presidido por el 
señor juez del partido, el subinspector de órden público, 
quien, cou dos ag ntes armados de rm oloery sable se ha­
llaban en el salón.sin razón iii derecho, intimó al juez la 
órden de dejar la presidencia y abandonar el local; pero 
aquel digno funcionario, fuerte en su derecho y requerido 
por la mayoría de los comisionados para que uo abandona­
ra la presidencia, se negó á obedecer órden tan desatenta­
da en su forma y en su fondo.

Insistió el subinspector, no cejó el señor juez en su dig­
na actitud, y de esto resultó, que la primera autoridad ju ­
dicial del distrito, hallándose desempeñando una de sus 
mas augustas funciones, fué reducida á prisión por uu 
agente subalterno de órden publico. ¡Increíble atentado 
bajo la Constitución democrática del8(í9! Ante tan inau­
dito hecho, laesiátua de la ley se estremeció, y V. debió 
notarlo, pues que se hallaba bien próximo; cuantas perso­
nas honradas lo presenciaban, dudaban de lo que estaban 
viendo, y llegaron á figurarse viviau eu Marruecos y no ea 
España. Soto sus parciales ni manifestaron estrañeza, ni 
sintieron disgusto, y esto se esplica perfectamente; pues, 
sobre que estaban en ahitos de lo que iba á suceder, á nadie 
mas que á ellos podía convenir que, al verificarse el es­
crutinio, el fiel de la balanza se inclinase al lado opuesto 
del que debiera, y para esto podría estorbar el represen­
tante de la justicia.

Calmada alguu tanto la agitación producida por aquel 
escándalo, se presentó el alcaide, quien autorizado por cl 
gobernador para presidir el escrutinio, ocupó la presiden­
cia, no sin que sus parciales pretendieran ocupase aquella 
el segundo alcalde eu méritos sin duda de haber sido 
uno de los que se negaron el dia tres d abrir los colegios. 
¡Rara coincidencia, estrafia predilección!

Nombrada la mesa, y prévio acuerdo de esta de no 
abrir cinco ó seis p iegos recibidos aquella misma mañana 
por conducto del subinspector Farrerons, en cuyas carpetas 
ni coustaba contuvieran actas, ni se habían llenado en ellas 
los requisitos que previene el artículo ilC , procedióse al 
escrutinio, resultando á mi favor uua mayoría de 8 UÜ vo - 
tos próximaineute. Eu este momento, varios de sus par­
ciales, que habiau presenciado con el mayor silencio se le 
adjudicaron votos de actas que no habiau podido com ­
pulsarse por carecer de las oertiíicacioues que debiau ha­
berse remitido ála cabeza del distrito, y no st rouiitieron 
contra lo prevenido en los artículos 123 y i24 : que nin­
guna objeocioii tuvieron que hacer cuando se demostró que 
en las actas de Seros, aparecía mi nombre raspado y  sus­
tituido cou el de Juan-, dichos señores, repito, armaron 
tal escándalo, que ¡lor espacio de mas de dos lloras la sala 
doude se verificó el etcrutiuio pareció el campo de A gra­
mante. El secretario de Aytoua, Cauut, muy conocido de 
los Tribunales, que yu aules habia iusullado á -vanas per­
sonas, entre ellas al diputado provincial B . José Geué, 
cou rewolver en mano amenazaba á cuantos se le an­
tojaba, hecho punible según el artículo 168 y pár­
rafo 3 °  del 175; los dos agentes de órden púb ico, 
que con el subinspector coutiuuubau en el local sin 
que nadie hubiese reclamado su presencia, desenvainaron los 
sables, amenazando cou ellos á diestro y siniestro, contra­
viniendo á la ley, y mereciendo castigo, según los artícu. 
los 40,43 y  16S; y el nunca bien ponderado Arrufat, 
que en nada y  para nada podía ni debia entremeterse en esta 
cuestión, se escedió basta tal punto á sí mismo, respecto 
á amenazas y  baladronadas, que hubo que sacarle á la 
fuerza del loctl. ¡Bonito e-peotaculo proporcionaron sus 
adictos! Gracias á la actitud digna, mesurada y pacientísi- 
ma de los comisionados do oposición, á la llegada de dos 
guardias civiles, que yo habia mandado llamar, y á la  dig. 
na actitud do todos ios vecinos de las Borjas, se evitó el 
derramamiento de sangre, y con esto desdichas sin cuento. 
Si sus amigos tenían razón para quejarse, ¿por qué uo lo 
hicieron en términos mesurados y decentes? Si no que­
rían conformarse con ta ló  cual acuerdo, ¿porqué no pre­
sentaron protestas, silenciosa y reverentemente, como yo 
habia Lecho antes con los míos? ¡Ah, Sr. Teixidó! mal po. 
día esperarse de aquellos compostura y respeto á la ley 
cuando V ., diputado á Córtes in partibus, ai presentarse 
en cl local, remando aun el tumulto, lo hizo con el gorro 
encasquetado y armado de un colosal garrote, faltando con 
esto á la ley, y profiriendo palabras, no encaminadas á 
calmar los ánimos, sino á eseitarios m is y mas ¡Qué pe- 
quefio de espíritu y de cuerpo me pareció y parecía V . á 
todos, no obstante su marcial apostura y destemplado tono!

Calmado el tumulto y después de haber llegado el go'. 
beruador de la provincia, quien se presentó en el salón in - 
crepando duramente al alcalde, y discutiendo con la mesa 
acerca de la legalidad de los pliegos que no podían admi­
tirse, bajo ningún concepl-o, de uua manera legítima- 
ocupada la entrada del edijicio por agentes de ótdenp'Mico 
armados de fusiles-, pública la voz de aproximarse fuerzas 
de iufautería y caballería; ante todo este aparato bélico la 
presión punible que se ejercía dió su resultado y, sin saber 
como, aparecieron abiertos los pliegos, fueron computados 
los votos y obtuvo V. una mayoría do trescientos y pico. 
¡Soberbio triunfo! ¡Brillante victoria...! Focas palabras pa­
ra concluir.

Aun cuando se apruebe su acta, que lo dudo, (pues ya 
entienden los tribunales sobre las ilegalidades cometidas 
en la Granja, en las Borjas y entenderán respecto á otras), 
si conserva un resto de pudor, quo lo espero, no tomará 
asiento cu el Congreso; debe esperarse así, recordando sus 
antecedentes. Es imposible pueda estar tranquilo en su 
asiento, como conviene á uu padre de la pátria, quien ha 
espuesto á los vecinos de su distrito á colisiones sangrien­
tas; quien, si ha obtenido en algunos pueblos exfeiia ma­
yoría, ha si lo merced á pactos iudignos, quien, eu°cl pue - 
blo de su vecindad no tuvo un solo voto en la penúltima 
elección y si en la ú.tima ha obtenido alguno, debido es :í 
las ilegalidades cometidas de que ya entienden los tribuna 
les, y á haberse concedido cutre una y otra fusiles y muiii 
cienes para armar unos cuantos vecinos amigus suyos, no 
para conservar el órden y sostener la libertad, sino para su 
uso particular; quieu, eu resumen, si ha logrado se le pro 
clame diputado, ha sido merced á coaeeiones de todo género, 
ilegalidades sin cuento, é  imposiciones violentas. .

CoQ semejante acta se presentará el señor 
Teixidó en el Congreso á provocar disensiones 
qne serán una afrenta para el Parlamento es­
pañol.

REVISTA DE LA PRENSA.

Acerca del alzamiento carlista, El Eco de Es- 
j>awdhace las-signientes reflíxiones:

■ Todo induce á tener por indudable que el levanta- 
mieuto va á efectuarse, y al propio tiempo que no se pre - 
senta con ninguno do los caniotéres que hacen presagiar 
un resultado favorable. Muchos serán Jos miles, quizás ceu- 
teiiares de miles de loi que hau prometido salir; muy 
pocos serán loa que salgau de los principales que debieran 
salir. Al tiempo damos por testigo. No estamos en los se ­
cretos del plan g-neral que los directores del movimiento 
hayan ideado; pero se nos figura quo falta lo principal, 
que es una buena base de operaciones. Las Provincias 
Vascongadas no son hoy lo que eran en 1833, y no se 
cuenta con el genio militar, activo, inteligente y podero­
samente organizador de Z'imalacárregui.i

Añade el colega que Alsásua j  la Borunda

qno en aquella época eran el cuartel general y 
base de operaciones del ejército carlista, en la 
actualidad se hallan cruzadas por caminos de 
hierro qne facilitarían el trasporte eu veinti­
cuatro horas, de fuerzas suficientes á sofocar 
cualquier movimiento que allí se intentase, y 
que muy distintas hoy la organización y disci­
plina de nuestro ejército, á quien pueden auxi­
liar y servir do guias los voluntarios do la li­
bertad, que no existían al principio de aquella 
campiiñu. Mas, aun suponiendo que los jefes de 
la iusurrecciou hayan tenido en cuenta todas 
esas y otras muhas circunstansiaa desfavorables 
á SQ empresa, el colega siente que so acometa, 
por que prevé que solo ha de ser para ocasionar 
desgracias. Cree, por último, que aunque el 
Gobierno obtenga un triunfo fácil ó instantáneo 
sobre los sublevados, no ha do adquirir la fuer­
za que algunos suponen, pues vencida la oposi­
ción , al dia siguiente emprendería sus ataques 
con mas vigor; y concluye asi:

• Efectúese la iusurrecciou que se anuncia; venza el G o­
bierno y pueda decir lo que César cou las tres palabra s; 
á los quince dias se nos dirá la fuerza con que cuenta cl 
Gobierno á consecuencia de su victoria. Beploraremos la 
iusurrecciou por las desgracias q tc pueda ocasionar; pero 
nos tiene sin cuidado por la fuerza que pueda prestar al 
Gobierno ni á nada que pertenezca á la situación. •

La Discusión dice que D. Práxedes tiembla 
al considerar la proximidad de la discusión de 
actas, de doude ha de salir profundamente que­
brantada está ya débil situación:

■ M assi Maquiavelo el chico vé con creciente angustia 
que se acerca el dia 24 del corriente, no así los unionis - 
tas, que se las prometeu muy felices para después do 
aquella discusión, pues llegado que sea este momento, 
provocaráu uua crisis general en el ministerio, pretes- 
taudo que uo quieren hacerse solidarios de la responsabi­
lidad que aute la ley y la opinión pública puede exigirse á 
D. Práxedes por su irritante proceder en la pasada con­
tienda.

Y  describiendo el triste papel qne le está re­
servado al Sr. Sagasta para después que el ge­
neral Serrano le sustituya en ia presidencia del 
Consejo, dice que.los unionistas no le perdona­
rán las malas pasadas que les ha hecho, ni los 
radicales la felonía y la traición que con ellos 
cometiera y añade:

■ Solo, en medio de tantos partidos como se agitan en 
nuesti-a pátria, proscrito del campo conservador y del 
campo radical, odiado por el país cuyo infortunio labra, 
Sagasta será la vera efigie de la desesperación y quizá 
también del remordimiento, que no dejará de atormentar­
le cuando se baile enfrente de la fria y desnuda realidad. ■

Duro es el porvenir que el colega augura al 
Sr. Sagasta; pero es indudablemente el que le 
desea el país eu general por las eminentes dotes 
gubernamentales que ha demostrado en las úl­
timas elecciones.

Con el epígrafe de lié  aquí al hombre, dedica 
El Universal su artículo de fondo á demostrar 
lo que ha sido y lo que hoy ea el Sr. Sagasta. 
A  propósito encabeza su artículo con las si­
guientes palabras:

i Y los que vienen al Gobierno á plantear lo contrario 
de lo que dijeron en la oposición; los Gobiernos que vie­
nen á plantear lo mismo qne eu la oposición combatieron, 
esos olvidan sus compromisos, faltan á su palabra, renie­
gan de su historia, defraudan las esperanzas del país y en­
gañan al trono.*

Y  á continuación se espresa en estos tér­
minos :

■ Cuán afeno estaría Sagasta, el fogoso intransigente 
diputado de la minoría progresista, cuando eu la sesión 
del Ild eE n ero  de 1862 pronunciaba la? palabras trascri­
tas, de que ellas mismas habían de ser diez años mas tarde 
la coudeuaciou de Sagasta , ministro de la Gobernación y

Eresidente de un Gabinete formado á inedias con aquellos 
oinbres á quienes acusaba y combatía como renegados 

políticos y corruptores de los partidos.
Birigíase el enlouces incorruptible tribuno á L  unión 

liberal y á los que á ella habían emigrado desde las anti­
guas tiendas dei progresismo.

Irritábase contra las inmoralidades de aquellos tiempos 
eu que todo se veudia y compraba eu palacio, eu las Córtes 
y en los ministerios. »

Tronaba enfurecido contra el militarismo é injuriaba 
diariamente al general Concha.

Revolvíase airado contra el sistema de influencia elec­
toral de Fosada Herrera, y contra las persecuciones que 
sufría la prensa, víctima de leyes durísimas y de Gobier­
nos que no sufrían la manifestación de la verdad ni los 
clamores de la opinión.

Este era el hombre de ayer: ¿Cuál es el ministro de hoy?
Allí le teneis rodeado de s. s antiguos perseguidores, 

lejos de sus antiguos hermanos, verdugo de sus amigos, 
corruptor de su credo primitivo, mercader de su historia, 
traüeante de su conciencia y su decoro, guarecido en e! po­
der por el militarismo opresor que aborrecía, y seguido, 
para custodia de su persona, por los geuízaros de la poli­
cía y de la partida de la Forra.

Ahí le teueís acariciando á Concha, su rey de las afue 
ras-, complaciendo á Serrano, su perseguidor eu Junio; be­
sando el pió de R íos Rosas, que tantas veces sintió sobre 
su garganta; adulando, con miedo, á Romero Robledo, al 
iusigmiicanle Romero Robledo, el impugnador de los de­
rechos individuales.

Congreso, parece que son los Sres. Merell». . 
i Martínez (B . Cándido).

El buque filibustero Stcwart, que el telén-raf 
ayer se habia refugiado en Jamaica, llevaha° 4  p 
reotos cubanos un cargamento de 10.000 fusiles* 
y municiones de todas clases eu abundancia ■ i 
dos cañones de á 1 2  surtidos y provistos de tofli úe 
baños quo iban en el buque eran 29, maudadn
llamado coronel Agüero.

Por despacliq recibido ayer se sabe que cl d' 
actual no ocurría novedad alguna en Melilla v o i  ̂*̂®1 
laciones cou el campo fronterizo eran buenas  ̂ ** ts-

Ayer se ha dicho que el cabecilla carlista Sr a 
gos está para levantarse en armas en el lerritV • “úe- 
ilancba. delj

' La actitud de los carlistas es ''erdaácramente 1 
te, al menos por sus alardes. Con referencia 
llegadas ayer de la frontera, se tabe que eu 
reuilen algunos, y ya con gran desenfado hacen aU 7 *®* 
dirigen provocaciones y amenazas, y anuncian destrí® I 
en puentes, viaductos, túueles, etc., para impedir 
vimiento de las tropas. Y siu embargo, lo que  ̂
mas acreditado, es que su priucipal intento es nrn7 ®'® 
una algarada para impedir la reunión de las Córfes*'̂ '̂ ®*'

Ayer tarde ba llegado á Madrid el regimiento de mK 
Hería de Talavera.

i La empresa do vapores Glano y Larrinaga es la en 
•; { gada de trasportar á Filipinas el ejército espedicionarf*'-' 
1- !  aquel archipiélago. *
i i — — .
i j Entre los diputados y senadores electos llegados á M 
1 • drid, se cuentan los Sres. B.auc, Fernandez de las Cuct ' 
i I Moreno Pórtela, Eraso, Salaverría, Féris, Sorní, Aneu7‘ 
. ‘ Icauzo y Oteos muchos. ’

I Hásta ayer tarde iban presentadas eu la secreGri. j , 
Congreso 217 acias.

j Continúan las autoridades de la frontera de Pranc 
, I haciendo internar á todos los emigrados sospechoso» qÜ® 
i j por allí se presentan cou propósito de ingresar en 

■ para aumentar las partidas.  ̂ *

Buraute la noche del viernes parece que se hau recibid 
varios despachos de las autoridades civiles y militares i 
provincia, dando cueuta del estado eu que se encuentra (5 
territorio de su respectivo mando respecto á órdeu nú 
blico. '

Se lia mandado al gobernador militar de Ciudad-Rs,i 
que tenga dispuesta alguna fuerza de tropas para marchar 
á donde fuere necesario.

Confírmase que B . Alfonso de Borbon y de Estese 
encuentra ea Túnez, dispuesto á desembarcar de un me, 
mentó á otro eu uno de los puertos del Mediterráneo.

Los rumores han sido ayer tan alarmantes , qne hasta 
se ha llegado á decir que se iba á suspender cl movimiento 
de trenes en los ferro-carriles.

N o es cierto que los periódicos carUstas suspendan sn 
publicación, como se había dicho.

En vista de la activa persecución de las autoridades 
francesas á fin de Luiernur á los carlista- que se hallan en 
la frontera. B . Carlos de Borbon ha salido de Bajoaa en 
dirección á Ferpiñau.

Los carlistas negaban ayer tarde en el salón de confe. 
rencias los rumores relativos al anunciado movimiento 
carlista, si bien coiifinnaa la órden de relraiiuieato dad» 
por B . Carlos y la decisión de obcdeuer.

En todo el próximo mes de Mayo saldrá el c&i.ipleto de 
las fuerzas para el ejército cspeUieiouario a las isus fil¡. 
piuas.

Los Sres. Nocedal y  algunos de sus amigos decauajer 
tarde á cuantos queriau oírlo, que uo es cierto uad» it in 
que se dice de piaues be.ioosos de los carlistas, puestoine 
eilüs no saben nada y deban saberlo, y ademas uuDieta 
sido una locura anunciarlo, ó darlo á euteuder siijiiien 
con la franqueza cou que se aloe.

Los noticias oüciales recibidas esta tarde, participan 
que el órden conuuuaba inalterable en todas las protin. 
cías, aunque eu algunas se notaba cierta agitación.

Ayer recibió el Gobierno telégramas de varios gober­
nadores de provincias, participándole que en las de sus 
respectivos mandos se notaba gran agitación en los pnrti. 
danos del Terso.

Mañana, según se dice, se adoptarán en Madrid algu­
nas precauciones militares de carácter estraordiuario.

ii

N o hay noticia alguna referente á las partidas de Cata­
luña. El lelégrama del capitán general nada adelanta á las 
noticias que ya conocen nuestros lectores.

El Gobierno ha dirigido ayer un telégrama al general 
Rey, que se eucueutra en Ciudad-Real, maudánáoie que 
venga á Madrid. El ex ministro de la Guerra llegará hoy; 
por consecuencia, á esta capital.

Ahí le tenéis prendiendo á la justicia, él que tanto de- j 
* clamó sobre los fueros sagrados y la inviolabilidad de la J

magistratura.

Allí le teneis renegando de todas sus ideas, de todos sus 
procedimientos, de todas sus aspiracion-s, vendiendo la 
revolución y el pueblo á los reacciouatios, ocupado solo 
eu detener un día más el poder, que se le escapa avergon­
zado de entre las mauos.

Y á hí le teneis pintando en sus antiguos discursos lo 
que son los hombres como él, lo que merecen los apóstatas 
y los traidores, los que baceu en el poder lo contrario de 
Jo que en la Oposición dijeron: ali‘•mando bajo su honra­
da palabra que esos defraudan al país y engañan al trono. •

El Pueblo pinta al actual Gobierno tan des­
atentado, y tan ciego y tan impopular como él 
mismo demuestra serlo con sns actos, y añade 
lo siguiente:

■ Pero el Sr. Sagasta no por eso se arrepiente de su 
obra. Ha desmoralizado el país y descuartizado los parli - 
d o s ; ha sublevado las conciencias y soliviantado los inte­
reses ; ha tumultuado las pasiones y subvertido los pode­
res; ba creado una situación de concupiscencias, de descon- 
fiauziis, de guerra, de temores, de óJios , y ahora lo pre­
tende arreg ur lodo por medio de uua niñería parlamentaria 
que dé á los recelosos unionistas la soberanía de lo porve­
nir, y á los suspicaces históricos el usufructo de lo pre­
sente.*

El Tiempo aplaudo el deaeo manifestado por 
a’gjuos diputados de abrir una amplia informa­
ción parlamentaria, que poniendo de manifies­
to los vicios de la elección, contribuya á bus­
carles oportuno remedio, y á moralizar el cuer­
po electoral; poro duda que los dictámenes tens 
gau imparcialidad bastante para producir el 
útil resultado que se apetece, atendidos los v i­
cios de que adolece nuestro régimen parlamen­
tario, citando, entre otros, el do que todo se ha- 
11a organizado en beneficio do las mayorías, y 
Sobre todo la formación ó nombramiento de 
las comisiones, en las qne solo por nn capricho 
de la suerte, pueden los unionistas tener repre­
sentación.

EXTRANJERO.
DESPACHOS lELEGllAEICOS.

! (

L ó n d re s  18 (noche).— Eu la Cámara de los Comunes 
M. Gladstone ha uicho que el guoioruo iugiés uo tiene 
cuiiocimieuto alguuo de las uoltcins publicadas por el 
l)ai/y Telegrapk de que el príucipe de Bismarek eacargá 
al cuude ue Aruim, embajador de Frusia eu Versalles, 
que comuuicase al Sr. Tuturs uua espjcie de uUmal»a 
pidiendo a.Fraucia la reducción de sus armamentos y ú® 
su presupuesto de guerra.

F a r ís  18.— Eu la Bolsa se han cotizado:
El 3 por l o o  francés, á 55‘37.
E i 5 por i t ü  id., a 88'20.
El interior español, a 26 1 [S.
El estenor id., á oJ 1|4.
L ó n d re s  18.— A  primera liora se liacian:
El 3 por i  -ü esienur español, á 30 7¡i(i.
El 3 por 1-v'O portugués, á 3ü,3i4.
L ó n d re s  19 (recibido cou retraso).— Cámara de iM 

Comunes.— El Sr. Hughes presenta una prop.sicion con 
objeto de que se dirija uu mensage á la reina para que d 
gobierno iugiés pida ul español que cumpla sus promesW 
acerca de lu uboiiciou de la esclavitud eu Cuba.

El miuistio lord Euüold combate dicha proposición ai- 
oieudo que España debo toriiuiiar la msurrecoion cuban» 
antes (te poderse ocupar cou caima de la cuestión de »  
esolaviiuü; Añade que el Gabiuete iugiés no dejará de h#' 
ccr gestiones, y que cuando llegue et momento oportuno 
recordará a España, si es prceiso, sus compromisos.

El Sr. Hughes retira su pfóposicion.— Fabra.

NOTIíTlAS G:<i\ERALES.
Á.%t.g\ir& La Correspondencia que el rey , asistirá á las ¡ i  

Córtes y leerá el discurso de la corona. i

Bn nuestra edición de provincias d® 
ayer publicamos lo siguiente:

La Gaceta de hoy no contiene disposición alguna á» 
interés general.

Se hallan en Madrid los coroneles Sres. del  ̂
tazun, jefes de los regimientos iufantería de Lucna ; 
Estremadura, respectivamente. , .

Aunque se dice que dichos señores han venido * 
pital pura asuntos propios, nuestras noticias nos p*-r 
suponer que el objeto de su visita se rolacioua coa ■' 
vicio.

Noticias jiarticulares que recibimos de Cnbi, 
que avanzan rápidamente y con éxito las jos
litares; que se halluu muy divididos y desani.im ¿ 
insurrectos, cuyas partidas no ofreocu séria ®
nuestros sol Jados; pero que, á pesar do estas 
cias favorables, la iusurrecciou uo quedará couipli- 
sofocada para la fecha eu que se habla propuesto «n 
narla el general conde do Vulmaseda.

huT
A 19 parece que asciende ya cl número do •<>» (jó 

detenidos como presuntos autores del robo que se p 
hace dias eu el treu de la línea de Andalucía.

Los nombres hasta ahora indicados como candidatos 
probables de la mayoría para la secretaría de la mesa dol El miércoles por la tarde salió de Alicante con direocio“

Ayuntamiento de Madrid



LA TEETTJLIA.
, la fuerza de caballería de Guardia civil dis- 

______________
«  UoWemente mañana publicará la Gaceta el resultado 

*̂^ 1̂ délas últimas elecciones de senadores y diputados.
ggoerai _____________

'tan general d« Burgos se lo lia ordenado facilite 
Al ®®’?i¡oue3 que pued. u necesitar los voluntarios de San 

)gj niuni ^  tienen cada uno de ¿¡gj^ga pueblos

1 jfen de Andalucía, marcharon anoche con direc- 
• Despeñaperros dos compañías del ejército que 

ci'’ '^^ospertenecen al regimiento de infantería de la Prin­

cesa.

GACETILLAS.
¡ALTOI

¡¡OCHO!! ¡¡OCHO!! ¡¡OCHO!!
¡Yo con ocho denuncias! 

¡Viva la Pepa!
V oy á buscar un saco

_ jjji resuelto quede en suspenso el trasporte para Cuba 
■puerto Rico, de los jefes, oficiales é individuos de tropa 

y r primera vez fuesen destinados á aquellos ejércitos 
d á r te lo s  meses de Mayo, Junio, Julio y Agosto.

Tíneve mil reales cuesta el trasporte de cada uno de los 
oOO soldados que van á ser enviados á reforzar el ejército 

de rilipi“ » s . ______________

_  pueve provincias se han retraido las oposiciones en 
elección de senadores y en dos, Castellón y Tarragona, 

¡i»n sido suspendidas.______________

Tían sido entregadas en la secretaría del Congreso las 
.!l bres actas de Lnlin y Villalva, distrito de Pontevedra 

y Lugo, respectivamente___________

• 1 entregarlos Sres. Hoppe y Cervera sus respectivas 
tis en la secretaría del Congreso, exigieron recibo, que 
fué entregado, siendo admitidas, sin número en aquella

dependencia. ______________

Por el ministerio de Gracia y Justicia se ha autorizado 
los fiscales municipales para que puedan usar como dis­

tintivo de su clase bastón con borlas.

El alcaide de las cárceles del partido de Alcoy Sr. Perez 
a  reía ha sido declarado cesante por el gobernador de la 
provincia. £ l Faríe Diario lo atribuye á cuestiones elec­
torales.

St ignora por completo donde se halla la partida que
anda Peco, apesar de la activa persecución que sufre por 

'"arte de las fuerzas del ejército y de la guardia civil que 
van en su seguimiento.

En varias escavaciones hechas cerca de Dénia, se han 
descubierto antigüedades romanas. Se cree, dice una carta, 
que pueda hallarse el lugar del antiguo templo de Diana,

Parece que las clases pasivas de Murcia han escrito al 
Sr Camacho felicitándole por su elección á senador y su- 
olicándole al propio tiempo se sirva ordenar se les entre­
gue á los interesados una de las tres pagas que se les

“^Comprendemos tan desinteresada felicitación.

La dip'ut.scion provincial de Zaragoza ha protestado 
solemnemente contra la ilegalidad del Sr. S igasta al apla- 
sar las sesiones del actual período semestral, y ha acor­
dado elevar una exposición á las Córtcs pidiendo se exija 
la responsabilidad al mismo Sr. Sagasta.

En el correo próximo se recibirán en la Península las 
actas de Canarias. En la de La Laguna figura una protes­
ta suscrita por gran número de firmas.

El Gobierno ha comunicado ayer órden á las empresas 
de los ferro-carriles del Norte y Mediodia para que tengan 
dispuesto todo el material de trasporte con que puedan 
contar. _______

En el discurso de la corona, ya terminado y que ha 
merecido la mas completa aprobación por parte de los pro­
hombres del unionismo,hace decir el Sr. Romero Robledo 
al rey las signientes frases, según nos asegura persona
autorizada: ,

.No me impondré al país, representado por la mayoría; 
pero si alguna minoría turbulenta tratase de imponer su 
voluntad, conozco mi deber y sabré cumplirle. >

Como se vé, esta frase, ya dicha por S. M . en otras 
ocasiones solemnes, ha recibido alguna modificación en
sentido restrictivo.

i .

donde meterlas.
Vamos andando:

Y que trabajen todos 
los escribanos.

A l fiscal que yo adoro 
y es mi delicia, 

se le indigestan todas 
mis gacetillas.
Por eso viene

y en casa no hay T sutulias 
que no se lleve.

Ayer tarde á las cinco 
vino el juzgado; 

digo, dos alguaciles 
y un escribano, 
que dijo orondo 

— Dígale V . á D . Víctor 
que tiene ocho.

Está visto, el Gobierno,
¡bendito sea! 

quiere que sea vecino 
de las Salesas.
Por eso digo:

— "Tengo allí mas belenes 
que el monaguillo. •

¡Juzgado del Congreso, 
juzgado mió, 

cuánta pena me cansa 
que no estés limpio!
Quiero que ahora 

hagas las amistades 
con las escobas.

Yo no cambio t\ jolgorio 
de mis denuncias, 

por las minas que encierra 
Guaracabulla.
Como son ocho, 

cada vez que las cuento 
bailo el Zorongo.

Sigue echando denuncias 
patas de anafre; 

no hay cuidado señores 
que yo me enfade 
Porque me rio 

del Gobierno y me burlo 
de los ministros.

Me burlaré sin trégua 
de este Gobierno, 

aun metido en un cuarto 
del Saladero.
Con que lectores, 

he dicho... y ... adelante 
con los faroles.

A  «E l E co  P o p u la r ..  Mis lectores recordarán quc 
dias pasados llamé á este periódico, ó lo que sea. El Ec<> 
de los Chalos, fundándome en que sus redactores eran romo> 
de entendimiento, á juzgar por sus escritos.

Anoche me dedica un suelto el periódico de Von BIés 
y al leer las inexactitudes que encierra y las majaderías 
que dice, he modificado mi opinión, y en vez de llamarle 
El Eco de los Chatos, le llamo E l Eco de los Tontos, por 
que tonto tiene que ser el que tonterías dice. N o se me 
oculta que la prensa ministerial tiene altos deberes que 
cumplir y no pocas arbitrariedades que tapar; por esta ra­
zón me esplico que el ministro de Estado, que ni es pe­
riodista, ni publicista, ni orador, ni poeta, ni literato, sea 
un grande hombre para El Eco Popular. ¡Pobre Bonifacio! 
Ya se vé, si buenos elogios se mama, buenos cuartos le 
cuesta; por eso digo que no hay cosa que mas gracia me 
haga que los elogios y las censuras de esos periódicos que 
viven lo que vive un ministro, y por eso jamás doy valor 
á lo que esos periódicos dicen, por que sé perfectamente 
que son los centinelas de los ministerios, y que obedecen 
á una consigna-, en una palabra, de esos periódicos.

Ni el dulce llena, ni el veneno mata.
¿Creen Vds. que El Eco Popular me ha probado que 

Von Blás es un publicista de fama, ó un orador de talla? 
¡Quiá! ni pensarlo siquiera. Para probarlo, era necesario 
que Von Blás hubiese escrito un libro, ó que el Diario de 
las Sesiones de Córtes consignase en sus columnas el dis­
curso de esa caricatura de la diplomacia de callejuela; en 
cambio El Eco de los Tontos pretende defender al bueno 
d e D . Bonifacio, diciéndome que soy autor Cartas tau­
romáquicas, que he publicado las capilludas de Frag Ge­
rundio y su lego Tirabeque, que he sido redactor del perió­
dico federal La Soberanía Nacional de Cádiz, que he sido 
sagastiuo, que al Sr. Sagasta debo una colocación en el 
ferro carril de Cádiz á Sevilla, que me declaré radical 
cuando el Sr. Sagasta, enterado de mi ineptitud, me de­
claró cesante y otras inexactitudes por el estilo.

Estas tonterías, no tengo otro nombre mejor que darlas, 
me obligan á mi pesar á tener que ocuparme de mi humil­
de persona, y á probar con datos incontestables que el 
Eco de los Tontos inventa absurdas falsedades, cuando no 
tiene verdades que decir. Vamos por partes.

¿Que escribo cartas tauromáquicas: ya lo oreo, ¿y qué? 
yo las escribo y el Gobierno las denuncia. Yo á lo menos, 
escribo las reseñas de las corridas de toros fwmales, mien­
tras que El Eco Popular es el cronis a obligado de esta

li

n

mojiganga, que así debe llamarse este ridículo Gobierno 
que el país silba y la conciencia publica rechaza.

Parece increible que un periódico tan sensato, tan im - 
parcial, tan filosófico, tan humanitario, tan erudito, tan 
moralizüdor, tan liberal, tan chato y con tan buena som­
bra (la tiene de tarde en tarde, pero, en fin, la tiene) haya 
tomado por lo serio, ¡pero qué sério! que un literato es - 
CTihB. cartas taurofíidguicas. D* Santos Pelegrin, el cace- 
lente crítico que se ocultaba bajo el seudónimo de Jbena- 
mar las cscribia, el notable escritor Velazquez y Sánchez, 
alcanzó una inmensa popularidad escribiéndolas también, 
y es una tontería hacer un cargo á un periodista porque 
escribe reseñas de las corrí las de toros.

Primer ¿ofo» que se ha tragado E l Eco Popular.
N o he publicado nunca espilladas, imitando el estilo de 

Frag Gerundio-, cuando un conocido escritor redactaba 
esas espilladas, dirigia yo un periódico satírico titulado 
Sancho Panza.

Segando boton que se ha tragado El Eco de los tontos.
N o he sido redactor ni he escrito jamás una línea en el 

periódico republicano La Soberanta Nacional de Cádiz; 
me honro con la amistad de su digno propietario, y  no he 
sido redactor de La Soberanía por la sencilla razón de 
que, en la época en que se fundo ese periódico, redactaba 
los folletines y las gacetillas de La Monarquía Constiiu - 
cional, diario radical que se publicaba en esta villa, de 
modo que:

.Tocando El Eco el violon 
Se ha tragado otro boton.» ^

N o he hablado jamás con el Sr. Sagasta; ni antes ni 
después del resello be tenido el disgusto de contemplar 
su tupé-, por consiguiente, es falso, completamente falso, 
que al Judas del partido progresista deba, quien estas líneas 
escribe, su destino de auxiliar del ministerio de Pomento, 
destino otorgado por el Sr. Ruiz Zorrilla, por recomenda­
ción especial del ilustre general Prim.

E l Eco de la reacción 
se ha tragado otro boton.

Por consejo facultativo, tuve necesidad de pasar á Cá­
diz, y entonces fui nombrado comisario primero de ferro­
carriles, no por obra del Sr. Sagasta, del cual no recibirla 
ni el vino del sino por órden del Sr. Eohega-
ray que era á la sazón ministro del ramo.

Pega El Eco un trepezon 
y se traga otro boton.

En Cádiz combatí sin descanso ni trégua á los unionis­
tas y á los resellados, y entonces, los que no pudieron 
vencerme en el terreno de la consecuencia y de la razón, 
intrigaron hasta conseguir mi cesantía, y para que El Eco 
se convenza de que no fué el Sr. Sagasta el que me declaró 
cesante por inepto, como gratuitamente supone, inserto á 
continuación el comunicado que remití á un periódico, al 
mismo tiempo que suplicaba al ministro que se me for­
mase un espediente gubernativo; pero como en el negociado 
del personal no existían datos contra mi notoria honradez, 
dicho se está que ni el espediente pudo formarse, ni el 
comunicado tuvo contestación. Lea E l Eco y  otra vez,

Medite con reflexión, 
no se trague otro boton.

• Señor Director de La Soberanía Nacional.

Mi estimado amigo -. En el número de ayer del periódico 
que tan acertadamente dirige, he leido un suelto en el que 
se digna V . ocuparse de mi humilde persona, con motivo 
de la cesantía del destino de comisario primero del ferro - 
carril de Sevilla, Jerez á Cádiz, que he desempeñado por 
espacio de once meses. Estraña V . , y con razón , la rara 
coincidencia de haber firmado mi cesantía el Sr. Saavedra, 
director general de obras públicas, que fué precisaniente 
el mismo que me nombró. Tan justa estrañeza obliga á 
usted á preguntar con cierto gracejo si habrá busilis-, sí lo 
hayj Sr. D irector; lo hay: la rastrera envidia , la abomi­
nable calumnia, el insolente cinismo y el cobarde anóaimo 
se han puesto de acuerdo para herirme por la espalda , y, 
como era natural, las consecuencias de tan villanos mane­
jos no se han hecho esperar mucho tiem po. En la actua­
lidad me ocupo en escribir un folleto con el título de Mi 
vindicación, y en él probaré con documentos oficiales que 
la buena fé del señor ministro de Fomento ha sido sor - 
prendida con informes calumniosos, debidos á la cobarde 
saña de mis raquítioos enemigos políticos y personales.

¿Quién sabe si algún estafador de intereses agenos, 
adulador de baja estirpe é intrigante de mata ley, es el au­
tor del busilis áqueV d . se refiere? Yo probaré exactamen­
te, que en el tiempo que he desempeñado mi destino de 
comisario, he cumplido estrictamente con mi deber, no 
queriendo prestarme áexigencias incalificables, que reve­
laré en su dia, y sí siendo un fiel mediador entre el públi­
co y la compañía. Con esta fecha tengo el honor de diri­
girme al señor ministro de Fomento, suplicándole que o r ­
dene abrir una información sobre mi conducta, con el ob - 
jeto de aclarar los hechos, y esta vez, como siempre, estoy 
seguro que confundiré á mis traidores y miserables ene­
migos, cuya conducta compadezco y cuyos nombres des­
precio.

Doy á Vd. Sr. Diicctor las gracias anticipadas por la 
inserción de estas líneas en su ilustrado periódico, y me 
repito de Vd. afectísimo amigo y compañero Q  S. M. B.

VÍGI0E Caballbeo i  Vaheo .
Eco de la sin razón,

¿dime, te has desengañado?

Ya ves como te he probado 
que tragas otro boton.

Después llcg ’ é á Madrid y fui repuesto en mi defin o 
sin querer aceptar un ascenso, y cuando el Sr. Ruiz 
Zjrrilla presentó la dimisión del Gabinete que tan digna 
mente presidia, gracias al resellamiento del Sr. Sagasta, 
hice yo renuncia de mi destino, y sucedió que el Gobier­
no calamar no me la aceptó y me tras'adó á Loja; por 
supuesto qu-i yo no fui. Ya ve El Eco de los tontos, que 
el Sr. Sagasta no solo no me ha dejado cesante por inep­
to, sino que ha tenido la pretensión de que yo lo sirviera 
á la fuerza, cosa que no pudo^ conseguir, porque dige lo 
que el niño calavera á su papá.— Niño (le decia, el autor 
de sus dias), cuando yo te haga así con la mano, quiero 
decir que vengas acá.— Miré V ., papá (respondia el niño), 
cuando yo le haga á V  así con la mano, quiero decir 
que no me dá la gana de ir.

E l Eco de los pobres calamares 
Se traga los botones á millares.

El periódico de Von Blás se cree inmodestamente un 
perfecto anatómico de lenguas, como el que lo inspira se 
juzga un diplomático de alto coturno; pretende dar pa­
tentes de sentido común, como si él lo tuviera, y se mete á 
juzgar lo que no sabe leer.

Por un periódico como El Eco de los tontos, dijo no sé 
quien, aquello de: • Dime á quien adulas, y te diré cómo 
escribes."

Si El Eco llama simple defecto físico al no tener na­
riz, claro es que llama chalo ai ministro de Estado. ¡Qué 
amigos tienes, Bonifacio! ¡Cómo diablos llamará E? Eco á 
un señor que ni es publicista, ni orador, ni periodista, ni 
literato, ni nada. Y sin embargo, es ministro, y de Estado 
nada menos. Seguro está que le llame simplemente B oni­
facio  el ilustre. »

Dice El Eco que se ríe de mis chistes; ¡qué me place! 
JO también me rio del Gobierno, que cada dia me hace 
mas gracia por lo mismo que no la tiene. El que la tiene 
y no poca es El Eco Popular, á mí me encanta, y cada 
vez me arrepiento mas de haber llamado E l Eco de los 
chatos á un periódico que tiene, entre otras, cosas la bue • 
na fé de decir lo que no sabe, para que se le desmienta de 
tan en redondo, como familiarmente se dice. Termi­
nemos.

E l Eco que se traga los botones 
y que elogia á Von Blás, que es el Bertoldo 
del torpe Gabinete sagastino, 
que el ¡lueblo silba sin furor ni encono, 
no puede ser El Eco de los chatos, 
y puede ser El Eco de los tontos.

L a  d e  A lc ir a .  Leo en La Iberia -.
«Ctóquis de un cimbrio antes de las elecciones:
Mirar altivo; semblante adusto; ademanes terribles. 

Aspecto de general cosaco ó matón de sainete.
Cróquis del mismo, después de las elecciones:
Mirar lánguido; semblante mústio ; ademanes tímidos. 

Aspecto de mo en campaña ó gato escaldado."
Recomiendo al amable colega que vuelva en si, coja una 

pluma de Gacela antes que la arrebate del nido el huracán, 
y se fije en el siguiente cróquis de un calamar antes de las 
elecciones:

Mirar atravesado; semblante de pobre de Alcira que es - 
pera el producto de la suscricion; ademanes de pordiosero 
que pide votos. Aspecto de gato arrojado de la cocina 
fronteriza por el cocinero Romero Robledo.

Cróquis del mismo, después de las elecciones:
Mirar triste, como el del que huele y no come; semblante 

de resellado sin premio; ademanes de hombre que quiere 
pegar á Sagasta, que lo ha resellado y lo ha dejaclo después 
en las astas de la unión liberal. Aspecto de calamar sin 
salsa, ó de diputado sin acta , que es lo mismo. Es pro­
bado.

¡Qué gob ern a d ores ! El último dia de elecciones á 
diputados pasó en Priego la siguiente escena:

Un paisano se acercó á un guardia civil y le dijo:
— Guardia, ¿quiere Vd. venir á perseguir á un ladrón 

que me ha robado la capa, el reloj y. los calcetines?
— No puedo hombre, no puedo, ¿no vé Vd. que voy 

persiguiendo á un elector que se me ha escapado?
Histórico.

¿H a b r á  p a los?  Anoche fué un amigo mió de visita 
á una casa. Al entrar en el gabinete quedó sorprendido de 
ver á sus elegantes amigas ocupándose con un furor ad­
mirable en hacer hilas.

— ¿Qué significa eso? preguntó mi amigo.— ¿Haciendo 
hilas? Y una de las bellas jóvenes le contestó con la 
mas encantadora naturalidad;

— Nos estamos preparando para cuando empiezen las 
sesiones de Córtes, dicen que los calamares y  los fronte­
rizos vienen con las de Cala, y es natural que haya palos 
y gordos.

N o me parece mal la precaución.

SANTOS DE H O Y.

El Patrocinio de San José y San Anselmo, obispo y 
doctor.

Quitos.— Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en Mont­
serrat, donde termina la novena de San José, celebrándose 
hoy su fiesta principal: á las diez habrá misa mayor y ser­
món, que predicará D. Casimiro Erro, y por la tarde en

los ejercicios el P . Cipriano Tornos, y i .
de jubileo se hará procesión con e l Santísimo Sacramen 
antes de reservar. j .  i .

Visita de la Córte de María.— Nuestra Señora de 
Buena Dicha en su iglesia ó la de las Viñas en ita ­
lianos. ______

BOLSA DE UADRID DEL DIA 2 0
Cotización ohcial del Colegio de Agentes de cambios.

fondos públicos.
in,TiK08 m olos 

del 19. del 2 0 .

Renta perpétua del 3 por 100
Pequeños............---

Imcrips. Gran Libro al 3 
Tít. 3 por 1 0 0 , procede, del dif.. 
Renta perp. esterior, 3 p. 100... 
Material T. no preft. conints....
Deuda del personal.......................
Obliga, municipales, p. 1.000.... 
Id. emp. Municip. Érlanger C.‘ . 
Billetes Pfips., B . E. 2.’  séríe...
Idem, Ídem, de la 2 .’  série...........
Bonos del Tesoro, de á 2.000 rs.;

6 por 1 0 0  interés anual.......
Id. iu. en carps. provisionales... 
ACCIONES DE CAEEETEEAS 6A N E - 

EALSS, 6 POE l o o  ANUAL.
B .  l . »  A b ril] 830, de á 4.000...
Idem de 2.000 rs............................
Id. de l . °  Junio 1851, 2.000 rs,. 
Id. de 31 Agosto 1852, de 2.000. 
Id. de 9 Marzo de 1855, 2.000 rs. 
Id. de 1.® J. 1856, de 2.000 rs... 
Obras púbs., l . °  Julio 1858 Ídem. 
Ps. Madrid 8 por 100 anual.........
C. de Lozoya, 1.000 rs. 8 p. 100. 
Obligs. grates., F .-C ., 2.000 rs. 
Id. id., id., (nuevas) de 2.000 rs.
Idem, id., id., de 20.000 rs..........
Id. id., id., (nuevas) 20.000 rs...
Idem, de Alar á Santander..........
Acciones del Banco de España... 
Banco de Castilla...........................

CAUBIOS.

2 6 - 95
2 7 - 10 00-00 
00-00 
31-90 
00-00 
00-00 
00-00 00 00 
00-00 00-00

■50 76-00 -00 00-00

- 0 0 | 06- -001 00-  

75, 00 
- 00! 00-  
-00 00- 

-0 0  484 00 t o o

Lóndres, á 90 dias fecha.— 49-20. 
París á 8 dias vista.— 5-12.

E S P E C T A C U L O S .

E spañol.— A  las 4 l i 2 .— DoñaMaría Coronel.— Loa 
dos viejos.

A  las 8 1¡2.— Función 204 de abono.—Turno 3 . °  
par.— El Rico Hombre de Alcalá.— Los dos sordos.

Z arzuela.— A  las 9.— Función 15 de abono.— Tur­
no 3.“— Norma.

C irco (plaza del R ey).— A  las 4 1¡2.— Función 37 da 
tarde.— Turno 1. impar.— La almoneda del diablo.

A  las 8 1¡2.— Función 191 de abono.— Turno 2 . °  im­
par — El amor y la Gaceta.— El último capítulo.

T eatro y circo de M adrid .— A las 8 l i2 .— Función 
segunda dg abono.— Turno 2 . °  par.— Roberto il D ia - 
volo.

V ariedades.— A  las 8 .— Los cuatro maravedises.—  
Los mandamientos de tio.— La última calaverada.— (Se 
continuará.)— Bodas ocultas.

A luambra.— A  las 8 1¡2.------ Robo doméstico.— El pa­
dre de la criatura.— El fuego del convento.— D on l U -  
mon.— Baile.

Salón E slava (Pasadizo de San Ginés).— A las 4.—  
Del enemigo el consejo.— Guerra para hacer las paces.—  
Baile.

A  las 8 1¡2.— El vestido azul.— Albur y gallo.— Las 
consecuencias.— Ideal de una niña.— Baile.

M artin (Santa Brígida, 3).— A  las 4 1¡2.— El alcalde 
de Sarriá.

A  las 8 l i 2 .— La leyenda del diablo.
Capellanes.— A  las 8 .— F é , Esperanza y Osadía.—  

Revista de Madrid. — ¡Eurídice!— Revista de Madrid.—  
Las catacumbas infernales.— Baile.

R ecreo.— A las 8 .— La mujer de azúcar.— Un cambio 
de situación.— Don Lesmes.— L̂a llave de la gaveta.— La 
familia improvisada.— Baile.

P laza de toros.— A  las 4 f ¡ 2 .— Cuarta corrida de la 
temporada.— Seis toros de la ganadería de D . Manuel 
García Puente López (antes de Aleas), los que serán es­
toqueados por los espadas Cayetano Sanz, Rafael Molina 
y Salvador Sánchez.

Circo oallístico. — (Calle de Recoletos, núm. 6  du­
plicado).—A  las 1 2 , grandes peleas.

M A D R ID .
Tmpi«nt« d« Nicanor Peres Znloaga. H usrtai, t i ,  b»ia«
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no civil. Hecho esto, y posesionados á la par los paisanos 
de la plaza y casa del Ayuntamiento, la insurrección quedó 
desde aquel momento triunfante, y las fuerzas de Artillería, 
que continuaron por algún tiempo fieles al Gobierno, im ­
potentes para resistir.

Aquella misma noche, Asquerino, de acuerdo con Prim 
y los de la escuadra, y esponiéndose á perecer en la bahía, 
por el fuerte temporal que reinaba, marchó en una lancha 
al Puerto, y desde allí á Sevilla, á impulsar el levantamien­
to, eomo lo consiguió, participando á Izquierdo, por co n ­
ducto de Peralta, que el General Dulce, ya en Cádiz, le 
mandaba con ese objeto. Efectivamente; aquel mismo dia, 
Sevilla y su guarnición se levantaron en armas contra Isa­
bel II , y al siguiente, la junta de gobierno, publicó el c é ­
lebre programa democrático que luego ha servido de nor­
ma á la revolución.

Conocidos y publicados oficialmente todos los demás 
sucesos que sobrevinieron luego, durante el período de 
luchaé insurrección de toda España, es por demás que 
nos entretengamos en relatarlos.

Pero no terminaremos sin dar noticia de un hecho á que 
se ha atribuido por algunos mucha importancia, y que se 
ha querido que aparezca como condición, sin la que no 
hubiera sido posible el levantamiento. Nos referimos al ya 
célebre dinero facilitado por Montpensier.

Por lo que antecede, habrán visto nuestros lectores, que 
el único dinero que se ba gastado en los prepsrativos de la 
revolución, ba sido el que se invirtió en comprar algunas 

■ armas y en listar dos vapores para traer á España á los 
generales unionistas. Ese dinero fué facilitado por progre­
sistas. El que se ha gastado por los que nos ocupábamos 
en ir y venir de un punto á otro, y eu mandar emisarios 
con noticias, supongo que, como yo, todos lo habrán sa­
cado de su bolsillo.

El dmero facilitado por Montpensier, consistió en letras 
por valor de veintidosmil libras esterlinas, las cuales no 
pudieron ni se hubieran descontado, á no garantizar su 
pago mi dignísimo amigo D . Pedro López Ruiz, ^ ro- 
gresista.

' Se negociaron las primeras ocho mil libras, el 14 de 
Setiembre, tres dias antes del levantamiento de !a escua­
dra, y las catorce mil restantes, el 2 0 , tres dias después. 
Queda demostrado, con solo conocer estos hechos, que la 
revolución, para llevarse á cabo, no necesitó del dinero de 
Montpensier.

Hay sí, además, cien mil francos, de que se habló mu­
cho dos meses antes de la revolución, entregados por 
Montpensier á un unionista; pero es lo cierto que los que 
nos ocupábamos en preparar los sucesos, nunca supimos 
qué se había hecho de ese dinero tan cacareado, hasta 
primeros de Setiembre, que ya hubo de aparecer alguna 
cantidad en M*drid, pero sin que pueda yo asegurar qué 
inversión se la dió, ni á dónde fué á parar.

No habiendo sido mi ánimo otro que el de dar á cono­
cer los mas esencifles sucesos que prepararon y preoedie- 
loa  al levantamiento de Setiembre, iniciado en Cád'.z, he

tenido necesariamente que prescindir, en la relación, de 
hechos y nombres muy importantes, y que han contribui­
do mucho al pronto y buen éxito del movimiento general. 
Apenas si podria enumerarse un pueblo, en toda España, 
en que no hubiera patriotas entusiastas y decididos que, a 
la par que agitaban y predisponíanla opinión, no trata, 
sen por diversos medios de allegar recursos de todas cla ­
ses, para secundar el alzamiento. Apenas si había una 
guarnición mas ó menos numerosa, en que progresistas ó 
demócratas no tuvieran inteligencias. Para dar á conocer 
todos estos elementos, que aun cuando al parecer disper­
sos, obedecían á un centro común, la junta de Madrid, y 
cuyo jefe era Prim desde Lóndres, necesitaríamos escribir 
varios volúmenes, y no ba sido ese nuestro propósito, 
sino el de reseñar los principales sucesos para probar que 
quien ba hecho la revolución, en las ideas primero, y des­
pués produciendo el levantamiento de Setiembre, fué el 
partido progresista, ayudado eficazmente por el demócrata. 
La propaganda incesante que estos bicidron en la cátedra, 
con el folleto, con el periodismo y que llevaron á todas 
partes por medio de los comités, dejó aislados de la opi­
nión á los gobiernos moderados y unionistas: los desacier­
tos de unos y otros y sus condescendencias con las libian- 
dades y corrupción de la dinastía, lastimaron los intereses, 
la honra, la dignidad del pueblo, y le predispusieron, no 
solo á aceptar la revolución, sino alanzarle á ella con el ardor 
y entusiasmo que luego vimos en todas las clases socisles. C o­
mo dejamos probado, prepararon también los elementos de 
lucha, progresistas y demócratas, y si bien áúltims hora, 
despechados porque no seles llamaba al poder, contribu­
yeron les unionistas, fué con la tibieza del que entra en 
una empresa sin fé ni conciencia.

Así es q::e siendo muchos de ellos ricos, se niegan a faci­
litar pequeñas sumas que hacían falta, viéndose precisados 
á darlas los progresistas. Cuando llegó el momento de 
acción, los generales unionistas que debían y podían estar 
sin obstáculo de ninguna especie en Castilla, Galicia y 
otros puntos, para secundar en el acto el movimiento de 
Cádiz, no concurrieron, mientras que los progresistas con­
denados á muerte, como Contreras, Baldrich, Morlones 
Damato y otros, se hallaban á la hora de la cita en Gali­
cia, Santander, Cataluña, etc. Los mismos generales de­
portados en Canarias, si vinieron, fué debido al dinero y
auxilios que les prestáronlos progresistas.

Los batallones de que tanto alarde hacían los unionistas, 
ninguno se pronunció antes de la batalla en Alcolea; con ­
currieron á ésta las fuerzas de infantería y carabineros de 
Cádiz, Campo de Gibraltar, Ceuta, Málaga, Huelva y Se ■
villa, todas dispuestas y comprometidas, á escepcion de las 
últimas, por progresistas y demócratas, y aun estas, á cuyo 
frente se puso Izquierdo, creyendo que se hallaba en Cá­
diz Dulce, estaban parte de ellas en inteligencia con p ro ­
gresistas y demócratas sevillanos.. La artillería de Sevilla 
y Cádiz, todos saben que no entró en el movimiento, sino 
que lo aceptó cuando ya no pudo hacer otra cosa. La es­
cuadra, de quien se ha querido dar á entender que obede­
ció á instigaciones de los unionistas, entró en U empresa

metido. Cansado de viajar, y sobre todo, anhelando ser el 
primero que diese el grito de libertad en Cádiz, resistí 
marchar á Canarias, y no lo hubiera hecho si el General, 
para obligarme, no me asegurara que carecía de persona 
que me reemplazara en tan delicada misión.

Salí, pues, el dia 29 para Veymud, puerto de la costa 
del Sur de Inglaterra en donde debía esperarnos el vapor, 
acompañado de D. Lorenzo Milaus, D Eugenio Gamin- 
de, D . Manuel Pavía, D. Antonio Campos, D . Y. Hidalgo, 
D . Manuel Lafuente, D. P. Barbachano, ayudantes todos 
de Prim v que iban conmigo para ponerse a las órdenes 
de los Generales unionistas. Pero cual no seria nuestra 
sorpresa, cuando al llegar al puerto, vimos desaparecer 
al buque, y que luego el consignatario, alegando pretestos 
frívolos, pero en esencia, por temor de comprometerse, se 
negaba á cumplir su compromiso.

M . Benet, hombre de empresa, como buen inglés, de 
carácter aventurero, muy dado á los negocios difíciles, 
entusiasta por la libertad, valiente y amigo de Prim, ha­
bía contratado el vapor para ir en compañía dennos cuan­
tos griegos á un viaje de placer por el Mediterráneo, 
pero sin duda el dueño del buque hubo luego de reflexio ■ 
nar y no creer en la nacionalidad de aquellos griegos, y 
aun cuando se le habla garantizado el buque y pagado el 
tiempo del arrendamiento, prefirió romper el contrato y 
hasta pagar una indemnización de-gastos.

Este fracaso paralizaba en los más críticos momentos 
nuestros planes, y sabíamos, por esperiencia propia, cuán 
funeito suele ser el mas pequeño contratiempo en los ao 
toa revolucionarios. Habíamos dado parte á Cádiz de 
nuestra salida, y fué preciso avisarles lo que pasaba, para 
que no esperasen inquietos nuestra llegada en el tiempo 
convenido.

D . Juan, cuando volvimos á Lóndres, se ocupó, con la 
actividad que le distinguía, en buscar otro buque, y  el 
4 de Setiembre, al mismo tiempo que el General Centre, 
ras y el comandante Lagunero recibían órden de marchar 
á Galicia para impulsar y secundar el movimiento, Bal­
drich á Cataluña, Damato á Santander, otros á diversos 
puntos, y D . Joaquín Pastor á Cádiz, salíamos por se­
gunda vez á embarcarnos en Gravesand, pequeña ciudad á 
orillas del Támesis, donde debía llegar, por la noche, ê  
vapor Cliptott. Hacia cuatro meses que se hallaba en di - 
que este buque, y como hubo necesidad de botarle á la 
mar precipitadamente y  sin la reparación debida, su mar­
cha era torpe, no esceditn.lo jamás de seis á siete millas" 
á no ser favorecido por el viento.

El dia 6 por la mañana nos embarcamos , y á las doce 
en punto levamos ancla , rompiendo la marcha al compás 
de la orquesta que habíamos también contratado, y llevá - 
hamos para mejor legitimar nuestro fingido viaje de recreo 
al Mediterráneo.

El buen tiempo nos favoreció basta el cabo de Finister- 
re, en donde principió á encresparse el mar y comenzaron 
á soplar fuertes ráfagas de viento: nna de éstas, hallán­
donos á la altnra de Lisboa á las dos de la madrugada, y 
en ocasión en que estábamos todos acostados, tronchó el

palo mayor, produciendo su cajda un estrépito horrible.
Cuando me embarco, tengo la buena suerte de no pre­

ocuparme jamás de lo que pasa ni en el buque ni en la mar, 
convencido de mi impotencia a llí, y creyendo firmemente 
qne es garantía de mi vida, la vida espuesta igualmente 
del capitán y tripulantes; así es que, aun cuando sorpren­
dido por el ruido y después por las voces de la marinería, 
no me moví de la cama; pero mi compañero de camarote, 
D . Eugenio Gaminde, actual Capitau general de Cataluña > 
mas previsor tal vez , salió corriendo sobre cubierta, y 
muy pronto volvió, alarmado, á decirme (fueron sus pala- 
br as) que estábamos desarbolados.

La cosa entonces me pareció grave: me levanté, y todos 
los compañeros , reunidos en la cámara , principiamos á 
discutir lo que, en la crítica posición en que nos bailába­
mos ,  debería hacerse. Estábamos á tres ó cuatro legua 
de Lisboa ,con temporal, en un buque cuya máquina nos 
inspiraba confianza, y sin mas palos qne uno pequeño. 
¿Deberíamos arribar á puerto y reparar las averías, ó 
continuar el viaje ? L o  primero, con relación á nuestras 
vidas , era lo prudente , pero retardaba la empresa y la 
comprometía ; así es que nadie dejó de aplaudir lo pro­
puesto por Milaus del Boscb : • ¡A Canarias, aun cuando 
sea en una balsa!"

Continuamos, pues, nuestro viaje con tiempo vario, y 
el i  5 dimos vista á Tenerife, anclando en Orotava á las 
cinco de la tarde, con pretesto de reponer las averías de 
vapor pata continuar el viaje á Buenos-Aires. Ni Vallin, 
como estaba convenido, ni nadie en su lugar, se presentó 
á darme la contraseña; examinaba los semblantes hasta del 
mas rudo marinero de los que tripulaban las lanchas que 
vinieron á nuestro costado, esperando hallar entre ellos 
alguno que á mi encuentro viniese; pero en ninguno en­
contré el mas pequeño signo de connivencia; todos mani­
festaban admiración y duda de que con aquella ropa, pala­
bras testuales del patrón de la falúa de Sanidad, refirién- 
dose al estado del vapor, intentáramos ir á América. 
Este aislamiento en que se nos dejaba, nos izo compren­
der que en la isla pasaba algo grave, pero no acertábamos 
con lo que fuese, y ansiábamos que llegase la noche en es­
pera de que alguno nos trajese noticias. Hasta las doce 
déla noche estuvimos todos medio ocultos sobre cubier­
ta, examinando con los anteojos si se acercaba alguna 
lancha amiga, y con las armas dispuestas cerca por si se 
intentaba sorprendernos. Convencidos en aquella hora de 
que estábamos completamente olvidados, mandé echar una 
lancha al agua, y, aun cuando mis compañeros caUfleabau 
de imprudente y temeraria la empresa, me embarqué y d¡ 
órden á los dos marineros que me acompañaban, de que 
vogasen hácia el puerto, del cual nos hallábamos algo 
distantes.

Llegamos á él después de salvar, en una noche oscurí­
sima, milagrosamente, las mil rocas á ñor de agua que le 
rodean, y me vi sorprendido con centinelas que no espera - 
ba, y qne me dan el ¡quién vive! amenazando hacer fuego 
si en el acto no me retiraba. Les hice algunas reflexiones, 
y hasta ofertas, porque me dejasen desembarcar; pero
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OBRAS QUE SE HALLAN DE VENTA

EN lA
L IB R E llIA  C E N T R A L D E L A  SEÑORA V IU D A  E H IJOS DE DON M . ESC R IB A N O ,

CALLE DEL PRÍNCIBE, 25, MADRID.

Surtido de Obras de Ciencias Médicas, de Jurisprudencia y Legislación, de R e% ion  y Moral, de Diccionarios y 
Gramáticas de todas lenguas, de Matemáticas, de Ciencias Naturales, de Artes y ÜIicios, do Literatura, Vocsla y re

. cate sirve todos los pedidos que se le bagan en el ramo de Librería.
TESORO D EL CAM PO.—TRATAD O  PRACTICO  D E A G R IC U L T U R A  G E N E R A L , comprendiendo los 

de horticultura arboricultura. ganadería, animales útiles, veterinaria, industrias agrícolas, economía doméstica y jar­
dinería. Obra importante y útilísima á los propietarios cultivadores y ganaderos. Un tomo en 4.", 32 rs. en Madrid y

* N oT isT m A g u i a  TEORICO P R A C T IC A  DE L A B R A D O R E S , J A R D IN E R O S , H O R TE LA N O S Y 
ARBO LISTAS tratado completo de agricultura y economía rural, por D . Balbiuo Cortés, compuesta según las 
doctrinas y prácticas de los mas eminentes agrónomos españoles y estranjeros. Obra ilustrada con láminas y modelos 

e las principales máquinas agrícolas. Dos tomos en 4.“ , 40 rs. en Madrid y 44 en provincias.

VITICULTURA Y VINIFICACION.
G ra n  tr a t a d o  co m p le to  d e  c u lt iv o  d e  la  v id  y  e la b o rá c lo n  d e  v in o s  d e  todaN c la s e s , co n  u n a  g u la  

p r d c t lc a  p a r a  la  fa b r ic a c ió n  d e  la s  s id r a s  y  c e r v e z a s ,

FOE

DON BUENAVENTURA A.RAG O,
Autor de la Ouia práctica del Cultivador, que tanta aceptación ha merecido de las sociedades científicas y económica 

de España y del extranjero.
Esta importante obra para los cultivadores y fabricantes de vinos, que acabamos de publicar, es la mas extensa 

y general. Comprende el cultivo en todos sus detalles, el modo de formar las bodegas, el análisis y  mejoramiento 
de los mostos, sus alteraciones y enfermedades, vinos licorosos, alcohólicos y espumosos, fabricación de las cervezas 
y sidras.

La mejor recomendación que podemos hacer de la importancia de esta obra, es que en el corto período de su 
publicación se ha agotado la mayor parte de la gran tirada que se ha hecho.

Un tomo en 4. ® , letra compacta y clara, con láminas en el texto. Su precio 30 rs. en Madrid y 34 en pro­
vincias.

TESORO DE L A B R A D O R E S.— E L  A G R IC U LTO R  P R A C T IC O , ó Tratado completo de agricultura, hor­
ticultura y economía rural, estractado de las mejores obras de los mas célebres autores españoles y estranjeros , y 
revisado por D. A. Búrgos.— Nueva edición.— Eorma esta interesante obra dos tomos que componen mas de 500 
páginas de impresión clara y compacta. Su precio 16 rs. en toda España. (44)

LA CASA DE MATÍAS LOPEZ
CUENTA 24 AÑOS DE EXISTENCIA.

Los arliculos que confecciona son los
CHOCOLATES, CAFÉS, TÉS Y SOPAS.

siguientes;

Para los chocolates tiene montada tina de las primeras fábricas de Europa; puede visitarla, en las horas de 
trabajo, todo el que quiera; sus clases no tienen rival; es la que mas fabrica y  mas vende, debido á la marcha 
adoptada por ella, de apreciar mas su crédito que la utilidad, ganar poco y vénder mucho, por la pureza de su 
producto y la mas alta perfección en la mercancía, elaborando clases ejue lo permitan los precios de las materias 
que deben entrar en su confección; de ser único dueño y no tener colectividad; fué premiado en todas las expo­
siciones á que concurrió; 2.000 puntos de venta eñ provincias y 800 en Madrid. Véase el opúsculo que ha es­
crito acerca del origen y fabricación del Chocolate, 1864 y 1869. Precios, desde 5 á 20 reales libra.

/C A F E S .
Nadie con más asiduidad, nadie con más inteligencia prepara este néctar delicioso; véase el tratadito que 

acerca de la utilidad y preparación del Café ha escrito el Sr. López, 1870. Muchas son las vigilias consagradas 
al estudio de este descuidado ramo de la alimentación; pero sus desvelos los ve recompensados por el favor del 
público, que de poco tiempo á esta parte le hace un consumo respetable. Precios, 8, 10 y 16 reales libra.

T E S .
Variadas son las clases que reúne el Sr. López en su Depósito Central de la Puerta del Sol: tiene clases de las 

mejores que vienen de China, tanto en negros como en perlas y verdes; también los hay buenos y regulares, y 
sus precios corresponden á la calidad respectiva: está puesto en paquetitos desde una á ocho onzas. Sus 
precios, desde 2 á 5 reales onza.

S O P A S .
' Las sopas que confecciona la Casa de López, en competencia en precios y calidad con las que vienen del ex- 

trangero, son de Tapioca, Sagú y Arroiv-root, tan digestivas como alimenticias. Sn precio, 6 , 8 y 14 reales libra.

I

F á b r ic a ,  Palma Alta, núm. 8 .— D ep ós ito  C en tra l, Puerta del Sol, 13, Madrid.
Y en Provincias se expenden en los principales establecimientos, donde se ven los carteles de la Casa. (17)

t r a s p o r t e s t é r h é s t r é s  y m ar ítim o sOASA DE COMISION Y  REPRESENTACION DE EMPRESAS 
DE FELIPE BAHROETA.

SUCESOR D E LOS SEÑORES P a YERAS É  H IJO , 
oaiU de A lcalá , número 16 , M a d u d .

lio MaI  ESCROFULAS, NI HUMORES. III AFECCIONES ííESPIRATORÍAS.
Preparaciones do hojas frescas de nogal con iodo garantizadas por su autor, Pablo 

Fernández Izquierdo.— Madrid, Iluda, núm. 14, botica.
En sus libros dicen los médicos que los preparados de nogal y losdeiodo, son especiales en las afecciones escrofulo­

sas, y así sucede. Combinados con el iodo los productos del nogal, se ha log udo obtener todas las veuKqas y extinguir 
susiiiconvenieiites de cuando se usa solo.— Curación efectiva de las escrófulas y raquitis en todas sus maiiifestaciones a 
niños V adultos; debilidad úlceras, por cróiúcp que sean; bultos, concreciones, ■ cáries de los liuesos, granos, liérpes, 
boecw ó broncocele, iufarios láteos de las recien-jiaridas, afecciones i e la piel, berpetisrao, sífilis coustit uoioiial, supre­
sión del niónstruo, flujo blanco de las mujeres, goU agudaó crónica; reumatismos, formación de la piedra en las vías 
urinarias, asma espasmódioa, tisis (en las broueorreas ooncomiteutes y reanimar las fuerzas y el apetito) laringitis, bron­
quitis, catarros de todas clases y do k  uretra, vagina y útero, salivación mercurial, salivación y vómitos de las embara­
zadas.— Y como gran depurativo, tónico y reconstituyente.— Ningún médico puede negar estas virtudes.— Ningún eu- 
fermo_deja de obtener resultados favorables.— Pedir prospectos y os couvencereis de las grandes ventajas que
proporciona. n> tt

Jarabe de estracto de hojM frescas de nogal iodado, de un sabor gravísimo; frasco de catorce onzas 16 rs.— Uso 
intomo, niños y adultos.— Equivale al doble de otros. o • j  j

Pildoras de igual composición que el jarabe y de las mismas virtudes y usos; frasco de ciento 16 rs.— begundad
completa en sus efectos. : . ■ j  ,  ■b'

Pomada de lo mismo, para úlceras crónicas y recientes, bultos, tumores, concreciones, héroes, dolores, e tc .-;- í rasco 
de seis onzas 24 rs.— Se usa sola ó á la vez que el jarabe ó píldoras, y cura prodigiosamente todas las úlceras añejas.

. Pedidos al por mayor al autor, que hace rebajas, y  por menor: Madrid, Ruda U ; Cármen 41; Preciados 25; Euenoarral 13; J ' ’oWcas.i.,
Sevilla, botica deGradas de Catedral; Bilbao, Ascao 2; Talavera, Lizana; Zaragoza, R íos; Falencia, Sadaba y Puentes é hijo; Valkdolid, Huerta y D r. Reguera; Rioseoo, Petnan¿j. 
Avila, Rodríguez, etc. . . .  _________________ (®) ’

SBEVIOIOS DE ABEIL.
L a MADHiDEflA: de los Sres. Tayera» é  hijos.— Los coches de esta acreditada empresa salen pata Jaén y Granada los 

dias pares á las ocho de la noche.
M ensagekias aceleradas de los Sres. Lachica, Barroetay Compañía.— Salen todos los dias y admiten cargamento 

y  pasajeros para Jaén, Granada, Loja y Almería.
Los MARA8 ATOS Salvadores hermanos-. Servicio especial para las líneas de Galicia.
A  LA H abana en 12 días.— Sajonia, precioso vapor ide la Compañía general trasatlántica Hamburgo-Americana-, 

saldrá de Santander para la Habana el 13 Jel actual.— Precios do pasaje comprendida 1̂  pianutenoion: l . “ clase 2.640 
reales; 3.® clase 870 reales. !

P ara M ontevideo t B uenos-A ires, saldrá de Cádiz el d k  i 7 del actual el magnífico vapor Aguila de la Compañía 
de Qéntma.— Precios de pasaje con manutención: 1 .' clase 3.000 reales; 2.^ 2.2O0, y 3.» 1.000.

P a n  pasaje y demás informes calle de Alcalá, núm. 16, Escritorio central. ( 1 S)

Elíxir anticarral y píldoras do Izquierd 
premiado, medalla de oro.

Remedio seguro y dé éxito sorprendente, p;..
ración pronta y radical de las afecciones de' ^ 
respiratorios, como constipados, tov.s de toda ol**̂ *̂ ®̂* 
nía, opresión de pecho, dilicullad en respin.r **' 
afección destilatoria de narices, boca y pecho ¡nti 
aguda ó crónica de las membranas mucosas 
bronquitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronquera tP'•°®i 
ciplente, etc.— Alivia niucbo eu la tisis confirm'ad**** ■ 
trarestrando sus progresos y modificando los ®®’' '  
que mortifican al paciente.— Elíxir, frasco de doce” '” '**®*’j 
con su mstruccion, 20  rs., y de seis 1 0  rs.r-Pildnr,®'^*?!' 
de setenta y dos, 2 0  rs., y de treinta y seis, 10  rs ®*Í» 
igual virtud las píldoras que el elíxir.— No hay in d'**'* 
mentó, ni mejor, ni mas pronto, eoonómieo y verdea '  
— Pedid prospectos, que so remiten á todas partes ®®'

MÁQUINAS .
P A R A  H A C E R  TODA GLASE DE H E L A D O S .'

SIN NECESIDAD DE NIEVE.

Privilegio (le invención en España y ' 
en el eslran jero .....................'

Con estas preciosas máquinas portátiles, que su inven­
tor ba perfeccionado de una manera notable, se refresca el 
agua en medio minuto; en siete se hace el sorbete y en 10  
ó 12 el hielo. El qran descubrimiento, la gran ventaja ob­
tenida con el periecoionamiento indicado, consiste ep que 
la materia refrigerante que se emplea se regenera indefini­
damente por medio de una pila que acompaña á cada 
máquina, de suerte que comprada esta con la sal química 
que lleva consigo puede estarse años refrescando agua y 
haciendo helados sin necesidad de otro gasto. ■ .

Unico depósito en España calle Virgen de las Azucenas, 
número 2, afueras de la puerta de Santa Bárbara, Madrid; 
despachos centrales, Cruz, 25, Fuencarral, 27 y plaza del 
Angel, 3, botica, donde se dan prospectos.— En Valla- 
dolid, tienda de las tres B.-^En Valencia, Paiau, 13, boti- 

•En Cádiz, San Francisco, relojería.---En Zaragoza,
Coso, 33, farmacia. (49)

LOS CÓDIGOS ESPAÑOLES
CONCORDADOS Y ANOTADOS.— Segunda edición,

Acaba de publicarse el tomo primero.— Está en prensa 
el segundo.— Continúa abierta la suscrieion en las prin ­
cipales librerías y en la del editor D. Antonio San M ar­
tin, Puerta del Sol, núm. 6 , Madrid. (00)

NOVÍSIMO ARTE PRÁCTICO DE COCINA
PERFECCIONADA,

Repostería y arte de trinchar.
C on tien e  a d e m á s  un  t r a t a d o  p a r a  la  fa b r i c a c ió n  

d e  lic o re s  y  d iv e rs o s  m ed ios  d e  e co n o m ía  
d o m é s t ic a ,- e t c . , e tc .

POR llON JOSÉ ANTONIO GIMENÉZ T PORNESA. 
Aumentado en esta quinta edicioii, se halla d e . venta 

en la librería central de los Sres. Viuda é Hijos de E s­
cribano, calle del Príncipe, núm. 25, Madrid.

Su precio 5. rs. en toda España, franco de porte.
( « . )

D E S P A C H O  C E N T R A L

DE EXHOETOS
FUNDADO POR D. JOSÉ AMÍ,

M A Y O R , 108, ENTRESUELC).
Se encarga de cumplimentarlos con prontitud en todos 

los juzgados y tribunales de España, Portugal, islas de 
Cuba, Puerto-Rico y las Canarias, anticipando los gastos 
de su cumplimiento ó devolviéndolos evacuados con la 
cuenta documentada de los que hayan ocasionado. También 
se encarga de hacer inscribir cuanto sea necesario en todos 
los registros de la propiedad de España, de la inserción de 
edictos y providencias judiciales en la Oaceta de Madrid, y 
de proporcionar los documentos y partidas sacramentales 
que se necesiten, haciéndolos venir del punto donde estén 
protocolizados ó archivados.

La correspondencia al director.— Madrid, (12)

ALCANFOR GRANULADO '
para preservar de la polilla las ropas y otros 

objetos.

A  seis reales cada oaja. Laboratorio calle del Caballero 
de Gracia, núm; 3. (46)

JARABES DOSIFICADOS
Esencialmente medicinales para la curación de cualquier enfermedad, por rebeldg 

qu0 sea, Gn rGGmplazo do píldoras, misturas, polvos, etc.
Forma agradable, inalterabilidad de los componentes, actividad medicamentosa, dosi^aeion exacta, son las cualid»j,, 

reconocidas por la ciencia, comprobadas por las Academias y ensalzadas por la prensa Hay jarabes para casi todas U 
enfermedades. Véase su esteuso Prospecto-catálogo que se da gratis en las boticas de loá doctores UIzurrum, BattiJ 
N uevo, 11, y Borrell hermanos. Puerta del Sol, 5, Madrid. (lyj

PRÉSTAM O SOBRE A L H A J A S , PA PE L D E L ESTADO, F IN C A S , Y PAPELETAS D E L  MONt T db 
Piedad — Baratura, prontitud, reserva al hacer las operaciones. Calle de Preciados, num. i j  entresuelo, Madrid 

— Los préstamos de alhajas se hacen por un año.— Venta de alhajas y relojes de oro á precios fijos y baratos. Mei,suj|i 
mente se imprime la lista con los precios de las alhajas que hay en venta, y se da gratis en el establecimiento.— Los teloi,, 
se venden garantizados, para lo cual la casa, ademas de su contribución esta inscrita en el gremio de comerciantes dtÑ. 
lojes — No se compran ni venden ni empeñan alhajas de doublé, de plaqué, ni piedras falsas, y si solo de oro, plata y 
finas— Se compran y cambian alhajas.— Se compra toda, clase de papeletas de empeño, de alhajas, cartas de pago d,] 
Caja de Depósitos, papel del Estado, libranzas del Giro Mutuo y car>.etas de cuoones.

TjSf haHiteri -.rres d» emoeño estin ent«ram«i>te separadas de las de 'JCVtO-K (5^

US BUENAS novelas!
RECREO D E LAS F A M IL IA S.

Periódico ilustrado de amena literatura, con grabados de los mejores artistas de París,
Este periódico se publicará cinco veces al mes, los dias 6 , 12, 18, 21 y 30.
C ada raúmero constará de un pliego doble fólio, con ocho páginas, á tres columnas, de letra compacta, iluslndj 

con dos interesantes grabados. La lectura de los cinco números equivalen á unas 250 paginas en 4. , de caracf«t 
corriente.

Reparte mensnalmente piezas de música para piano. , j  1 »  • /
Se suscribe en su administración, calle de la Bomba, núm. 1, imprente de la Revista Médica.
Las suscriciones de fuera de Cádiz, pueden hacerse, enviando sellos de ír»nquw ó «brauza.
Precios de suscrieion. En Cádiz: Un mes, 5 rs.; seis meses, 26; un año, 48.— Recogido en el despacho, 4 rs me,, 
En provincias (franco de porte)¡ Tres meses, 15 rs., seis meses, 28; un ano, 64. (20)

PEÑA, (7)

PELUQUERO Y PERFUMISTA,
PREMIADO EN LA ÚLTIMA EXPOSICION ARAGONESA 

T POR LA SOCIEDAD DE AMIGOS DEL PAÍS.
Ofrece sus establecimientos, situados en la calle de la 

Abada, números z4 y 25 ('tres tiendas en Madrid), en don­
de se afeita, corta y riza el pelo por ^.rs.; cortado ó rizado 
z rs.j también se admiten abonos por tarjetas, á 10 reales 
docena; sirven para afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo.

Se baten pelucas para señoras, con raya francesa, de 
gró, gasa ó. tul vegetal de lo mejor, de z8o á 500 rs.; Ídem 
medias pelucos con rayas, de aoo ázS ors., y mas inferio­
res con dos rayas, de 140 á 240 rs.; iJ. enteras con raya de 
tul ó española, de zoo  á 32o rs.j rayas solas para adelante, 
desde 30 á 280, ó sea 20 rs. pulgada armada. Lazos y cas­
tañas á 30, 40', 50 60 y 80 rs. cada unoy hay de todas 
clases y modelos muy bonitos. Moñas de tirabuzones, de 
40 á roo rs.; ruló de pelo y de crin para el peinado á la 
romana, de rz á z6 rs. Añadidos y trenzas, de 20 a 300 
reales. Rizos, de 10 á 50 rs. par. Sortijas a la  ilusión, des­
de 20 á 60 rs. par. Caprichos de pelo de todas clases y ta­
maños, de 4 á 30 rs. par. Bucles sueltos, desde 6 rs. en 
adelante. Pelucas para toda clase de imágenes, los precios 
son según el tamaño y la clase; igualmente toda clase de 
pelucas blancas antiguas y  para cocheros. Pelucas enteras 
para caballero, desde 80 á 240 rs. Postizos ó bisoñes de 
tejido ó apiqueado, imitando al natural, desde 40 á 200 
reales, segnn el tamaño ó clase. Algodones para rizar el 
pelo á 3, 4 y  6 rs. docena.

También se hace toda ckse de cambios y composturas, 
se lavan pelucas de señora y de caballero por un nuevo 
método, quedando 1 ■ raya tan brillante como si no se hu­
biera estrenado, por 6 y 10 rs. cada una. Se enseña á pei­
nar señoras toda clase de p-inadois, á precios módicosj hay 
salón independiente para peinar señoras, servidas por las 
mejores oficialas; se hace toda clase de rayas y tapa calvas, 
por difícil que sea, imitando al natural. Trencillas para

sortijas, pulseras, cuadros y cuantos adornos de pelo dt 
seen los señores que gusten favorecer estos establee!, 
mientes.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabera 
dientes y .uñas, gran .surtido de peines y lendreras dé 
marfil, concha y de todas clases; peinetas, esponjas y 
horquillas.

Advertencia. Se reciben toda clase de encargos, tanto 
de perfumería romo de peluquería, y se remiten á previa, 
cias con la rectitud que tiene acreditado Los señores 
peluqueros, encontrarán toda * lase de artículos necesarios 
del arte, tanto en cintas como en pelo, con iina rebaja 
considerable, como igualmente toda clase de obra hecha.

SEBASTIAN PERUia.
Anuncia á sus numerosos parroquianos, que ha recibi­

do de París los últimos modelos en capolas para señoras, 
y sombreros de paja para niñas, niños, señoras y caballe­
ros, se reforman los usados de todas clases, se rizan pk- 
mjs, armazones y cuanto es necesario en dicho ra oo. Pre­
ciados, 7. (41)

CUENTOS DE SALON
P O R  T . G U ERRERO  Y C. FRONTVUUlá.

Se ha publicado el tomo tercero de la colección, con 
los cuentos

LA CAMELIA Y  LA  MARIPOSi
y

U N A  H ISTO R IA  DE LAGRIM AS
POR

T e o d o ro  G u e rre ro .
Sfr'vendeá CU.ú'iTlO REALES en la Admimslracion, 

plaza de Matute, 2, y eu las librerías.
Bu provincias, CINCO REALES, en las librerías; se 

remite franco, etiviando el importe al Adininistradot de 
los Cuentos de Salón, eu Madrid.

En los mismos precios se venden las novelas CHA 
P E R L A  EN EL FANGO, por Teodoro Ouerrm, J 
B R ÍG ID A , por C: Frontaura. (42)
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comprendí muy pronto que todo era inútil, y que aquella 
gente, si persistía en mi propósito, iba á producir un es­
cándalo y á alarmar la población.

Volvíme á bordo; pero como dije á Milans al llegar, con 
la firme resolución de Cuando fuese el amanecer, desem­
barcar en algún punto de la costa, que me ofreciese acceso, 
é ir á Orotaba en busca de Serrano, á quien tenia que ha­
blar de parte de Prim, cuya misión á todo trance habia de 
cumplir.

Por fortuna no fué preciso; al romper el alba vimos 
moverse una lancha del puerto que se dirigía al vapor; en 
elk nos vino la noticia de que los generales no se bailaban 
en la isla. Entonces, y para tener mas detalles, escribí á 
mi amigo el marqués de la Florida, que vive en Oroteba, 
que viniese iniuediatamente á bordo.

Así lo hizo, y nos contó que los generales habían mar­
chado en otro vapor, horas antes de nuestra llegada, y que 
Ajala, que habia venido en su busca, dejó en poder del 
capitán del Puerto una carta di -iendo que nos dirigiéramos 
á Cádiz. En el acto, y sin esperar mas que los minutos 
suficientes para embarcar algunos víveres que teníamos 
pedidos y que nos hacian suma falta, emprendimos la mar­
cha, cortando la cadena del ancla por no perder tiempo en 
levarla, y dirigiendo el rumbo á Gibralter, en donde (si 
acaso los unionistas no hablan ido eu su busca) debía ha­
llarse el General Priin con Zorrilla y Sagasta desde el 
dia IC. Llegamos allí el 19, y un emisario del General 
vino al instante á decirnos que este se hallaba en la es­
cuadra pronunciada eu Cádiz, y que habia dejado el en­
cargo de que fuéramos á reunirnos con é l á l a  Zaragoza- 
¡Cuál seria nuestro júbilo en aquel momento, está por de • 
más relatarlo, éramos proscriptos, y todos, menos yo, con­
denados á muerte, y volvíamos triunfantes á aspirar el aire 
de k  pátria y á abrazar á nuestros hijos!

Para marchar á Cádiz y no producir alarma en la plaza 
de Gibralter, esperamos á que cerrase la noche; pero al 
dar la órden de virar, k  tripulación, que habia salido de 
Lóndres en la inteligencia de que iba sirvicudo uu buque 
de pkcer, y que muy luego tuvo ocasión de convencerse 
de que si no piratas, al monos éramos gente espuesta, 
dijo que no maniobraba y que so ponia*bajo el amparo de 
su pabellón y autoridades.

El lance era comprometido y no daba lugar á vacila­
ciones; se les mandó e itrar en la bodega, y preciso fué 
que todos nosotros ecliáseinos mano, quien á sacar car - 
bon, quien á atizar la máquina. Tuvimos la fortuna de 
que, previendo el lance antes do salir de Lóndres, em - 
barcamos un piloto de reserva, amigo y conocedor de k  
empresa, y sin el cual no hubiéramos, como sucedió, lle­
gado á Cádiz al dia siguiente, en donde fuimos saludados 
entusiastamente por la escuadra, que tres dias antes lia • 
bia dado el grito salvador, recibiendo á su bordo el 17 al 
general Prim, y el 19 á Serrano, Nouvilas y Caballero 
de Rodas.

Para terminar este opúsculo, memoria, confidencia ó 
pomo quiera llamarse, preciso es retroceder á k  fecha en

que nos embarcamos en Grav y relatar lo acaecido en Cá­
diz hasta el T ' de Setiembre.

Ya hemos dicho que después de haber fracasado nues­
tra marcha desde Veym'id en el vapor Brigthon, dimos 
parte á Cádiz contand-i lo sucedido, para que no espera­
sen impacientes.

Temiendo no hallásemos vapor, se apresuraron á bus­
car otro, logrando contratar al Buenaventura, propiedad 
délos Sres. Alcon; garantizó el importe del flete el p ro ­
gresista señor conde de Casa-Brunet, y se ofreció á condu­
cir el buque el demócrata y espitan de la marina m er­
cante, Lagier, Listo ya todo, el 8 salieron de Cádiz para 
Canaria s, yendo á bordo del Bnenatenfura, con gran cou"- 
tentemiento de todos los revolucionarios, el Sr. dcAyala, 
nuevo Jason de esta empresa.

Ya decidido el movimiento, y esperando tan solo para 
realizarlo la llegada de Prim y los generales deportados, 
se ocuparon mis amigos de poner en órden los elementos 
con que contaban; se mandaron á Ceuta algunas armas 
que hacian falta, se designaron los patriotas que desde Je­
rez habian de ir á favorecer el movimiento de Cádiz, y 
D . Eduardo Asquerino, asociado á estos trabajos con e  ̂
ardor y patriotismo de que tiene dadas tantas pruebas, 
iba y venia desde Cádiz á Sevilla para conferenciar con 
Carrasco, Arístegui, Rubio y otros, quienes se hallaban 
en inteligencia con una parte de la guarnición. FJ mo­
mento se aproximaba; la actividad crecía, y  forzosa ó in ­
dispensablemente la acción se venia encima.

Las autoridades principiaron á sospechar, y el 15, el 
Gobernador daba parte al Gobierno de que desconfiaba de 
la escuadra.

Este desconfianza ocasionó el que los jefes de Cantabria 
vigilasen su regimiento, y  que los oficiales comprometidos 
llegasen á temer ser deportados.

So esperaba con impaciencia la llegada de los Genera­
les para dar el grito, y si bien se sabia que Prim estaba 
en Gibralter el 16, no se tenia igual seguridad respecto á 
los de Canarias, quiénes por cualquier accidente podían 
retardar uno ó más dias su llegada.

El 17, Sánchez Mira, encargado de disponer el movi­
miento de las fuerzas de la ciudad, se avistó al medio dia 
con Topete, y le dijo que la oficialidad de Cantábria se 
hallaba comprometida y dispuesta á sublevarse inevitable­
mente aquella noche, para lo cual, oficiales .y sargentos, 
se habían dado ya la consigna; ademáa, que los cien paisa­
nos armados venidos de Jerez el dia antes, no podían per­
manecer mas tiempo ocultos en la calle del Rosario y fá ­
brica do tegidos, sin que la autoridad, con las sospechas 
casi evidentes que abrigaba, dejase de tropezar con ellos. 
Topete, que contaba coa la llegada de los Generales de un 
momento á otro, y deseando, y con razón, dar fuerza y 
prestigio al movimiento con la presencia de aquellos, su­
plicó y exigió palabra de honor á Sánchez Mira, de qne 
nada se intentase aquella noche; pero los acontecimientos 
que suelen sor mucho mas poderosos que les hombres 
obligaron ese dia á k s  siete de k  tarde á que diese preci­

pitadamente la órden de embarque á su gente, convencido 
de que si' permanecía en Cádiz algunas horas más, serk 
preso, y además, por la noticia falsa de estar á la viste eí 
Baendvenlura.

Asquerino, qne toda la te'de habia estado con Topete 
eseitáiidole á que precipitase los sucesos, corrió á dar 
parte á Sánchez Mira de lo que pasaba, para que dispu­
siera la salida de Cantábria; pero k s  contraórdenes esta­
ban dadas en sentido de no hacer nada, conforme con lo 
dispuesto por Tope'e, y era ya imposible secundar aquella 
noche el movimiento déla escuadra.

Marcharon al muelle, y desde allí, en el primer bote 
disponible, hicieron rumbo al Isabel 11, donde contaban 
hallar á Topete. Azotaba el viento, tenían la marea en 
contra, y después de deshoras de marcha, auu se hallaban 
á mitad de la distancia del vapor, y lo que era mas triste, 
fatigados los marineros y casi perdida la esperanza de lle­
gar. En esta angustiosa situación ven cruzar próximo un 
pequeño vapor que se dirigía á k  escuadra, y Sánchez Mira 
grita al timonel les eche un cable para poder seguir á re­
molque.

La contestación fué decirle en ing'és que no entendían 
lo que se les pedia y que iban de prisa, mas en esto un 
hombre se asoma á la borda y pregunta si el que habia 
hablado se llamaba Sánchez Mira, se les conteste que sí, y 
entonces para el vaporcito, suben, y se encuentran eu 
presencia de Prim, Zorrilla, Sagasta, Merelo, Paul y Rosa^ 
que venían de Gibr altar. La sorpresa de unos y otros fué 
completa; un incidente fortuito reunía á los conspiradores 
de una misma opinión, para que pudieran mejor comuui- 
rarse sus proyectos. Juntos entonces, marcharon al Isa ­
bel I I ,  y no hallándose ya allí Topete, fueron á reunirse 
con él á la Zaragoza, fragata acorazada mandada por el 
bravo é inteligente marino, capitán de navio, Malcarapo. 
En aquella noche se concierta la hora y manera de dar 
el grito re volucionario.

La escuadra que se hallaba en Puntales, punto dé l a  
bahía, distante dos millas de Cádiz, se presentaría á las 
doce dcl dia frente al muelle; á k  misma hora Sánchez 
Mira y Asquerino, con una docena de paisanos armados, 
sorprenderían la pequeña guardia del Comandante general; 
el regimiento de Cantábria saldría del cuartel, y Merelo, 
que habia do esperarle á k  puerta, se pondría al frente; los 
patriotas de Jerez, ocult-js en la calle del Rosario y fábrica 
de tegidos, mandados por Guillen, Rosa y otros, saldrían 
al grito do libertad, á ocupar la plaza y casas contiguas al 
cuartel de Artillería.

Para no discrepar ni en minutos, se arreglaron los re­
lojes, y Asquerino, Saucliez Mira, Merelo, Paul y Rosa, 
desembarcaron aquella misma noche marchando cada cual 
á cumplir su cometido^

Preciso nos es, para que los lectores comprendan porque 
llegó aquella noche á k  escuadra, tan inesperadamente el 
General Prim, dar algunas esplicaciones.

Ya hemos dicho que, entre los conspiradores, habia dos 
tendencias! una unionista, representada por Ayala, y otra

fsencialnunte liberal, á cuyo frente estaban mis amigos 
Ayala, con una pertinácia provocadora, venia trabajando,
desde el-principio, para evitar que Prim concurriese, en
los primeros momentos, al movimiento, y que se hallasen 
en ól solos los generales unioni.^as; mis amigos y Topete, 
mas leales en este parte, querían que se cumpliese lo pac­
tado, dando el grito cuando todos estuvieran reunidos, ó 

d e  exigirlo las circunstancias, con el que primero llegase.
Pau 1, suspicaz por carácter, y presuiriendo que Ajala 

estaría antes que nosotros en Canarias, y que después do 
embarcar á sus amigos volvería á Cádiz, sin ocuparse, 
como así sucedió, de recoger á Prim en Gibralter, determi­
nó irse allí, fletar un vapor, y tan pronto como él llegase 
en la Mala de Indias, traerle á k  escuadra. Así sucedió, 
y de ahí la sorpresa do Sánchez Mira y Asquerino y del 
mismo Topete, al verle llegar ten inesperadamente en 
la noche del 17. Esplicado este suceso, continuemos núes' 
tro relato.

Merelo fué á ocultarse á casa de D . Manuel Sola, en 
donde á las once deberían reunirse, para apoderarse de k  
comandancia general, Sánchez Mira y Asquerino; pero 
este, con el objeto de reconocer el punto qne tenia que ata­
car y evitar, si podía, el derramamiento de sangre y hasta 
los escesos inevitables que, eu tales circunstancias sue - 
leu sobrevenir, á las diez de k  luañaaa, acompañado de 
Alcon y Sola padre, se fué á ver al Comandante Ge­
neral, y después de manifestarle quién era, le dijo que 
venia en nombre de k  escuadra y del General Prim, qne 
se hallaba en elk  con toda k  guarnición de Ceuta, a »» ' 
timarle la rendición de k  plaza y salvarla de los horrores 
consiguientes á un rudo ataque. El General Bouligni e 
contestó que defenderla y conservarla era su deber, y qu® 
antes de faltar á él, sabría perecer entre sus ruinas. En
vista de tan enérgica negativa, y persuadido, además, «
que no podría sorprendérsele, puesto que la comandanei» 
estaba ocup ada por toda la Guardia civil, y k  fuerza ® 
Artillería sobre las armas, corrió presuroso al punto en qu® 
tenia la cite con Merelo y Sánchez Mira, á contarles « 
dificultad de ejecutar lo convenido, y k  necesidad ® 
aplazar el movimiento ó darle otra forma. ^

Como el momento se acercaba, fué preciso correr en e 
instante la contra órden, y que Asquerino, en el mism® 
acto, avisara á la cscuadrs, la cual, ya en marcha, 
desplegada en batalla á colocarse frente á la ciudad, 
una del dia, los habitantes de Cádiz, henchidos de 
escucliaban desde sus mil torres y azoteas el grito e 
berted lanzado por la escuadra y el estampido de sus es 
ñones, que anunciaban al mundo k  resureccion e ® 
pueblo. A  las dos de aquella noche, el regimiento de Lan - 
lábria, llevando á su frente al teniente Mijares, salía d 
cuartel, contestando entusiasta al grito de - Viva a 
ted. lanzado por Saucliez Mira, que desde un cuarto 
hora antes esperaba á k  puerta, acompañado de D. ira
los H aurie y  de D . Rafael Guillen. 1 \fere-

En el acto, habiendo tomado el mando el coronel Me 
lo. marcharon á posesionarse de las casas ,
cuartel de Artillería, la Comaudanoia General y el QobAyuntamiento de Madrid




